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Excirio.  gr.  D.  Cándido  Lapa 

Mi  respetable  y  querido  amigo:  Guando  al  acabar  yo  el 
bachillerato  pensé  estudiar  para  ingeniero  agrónomo,  me 
prometió  usted  colocarme  en  una  de  sus  posesiones  así  que 
acábase  la  carrera. 

Desistí  de  emprenderla;  sentí  aficiones  literarias  y  al 
saber  usted  que  yo  emborronaba  cuartillas ,  me  hizo  prome- 
terle que  mi  primera  comedia  sería  para  su  teatro. 

He  cumplido  mi  palabra. 

Animado  por  el  éxito  de  esta  obra,  que  tengo  el  gusto  de 
dedicar  á  usted,  yo  procuraré  que  en  el  Teatro  Lara  haya 
un  autor  más,  ya  que  en  Peromingo  hay  un  ingeniero  menos, 
•  Le  respeta  y  le  quiere  su  amigo  afectísimo, 

J^/i/o/i/o  J^a/7iOS  JWar///T. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  ASUNCIÓN   Sea.  Valvebdr 

TERESA   Srta.  Domus. 

MANOLITA  '   SüÁBEZ. 

DOLORES.   Alba. 

ANGELITA  *   Pardo. 

UNA  DONCELLA   La  Toeeb. 

DON  CRISTINO   Sb.  Rubio. 

PEPE   PUGA. 

DON  MATEO  ,   Simó-Raso* 

EL  MARQUÉS   Moba. 

LÜISITO   Babraycoa. 

PACO   De  Diego. 

UN  CRIADO   EnbíquBZ» 

UN  APRENDIZ   Niño  Gieón. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Sala  muy  modesta  en  uu  piso  cuarto.  Al  foro  puerta,  otras  dos  á  la 
Izquierda.  A  la  derecha  ventana  con  tiestos.  La  varilla  de  la 
puerta  del  foro,  está  desprendida,  y  la  cortina  eucima  de  una 
silla.  Muebles  apropiados. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ASUNCIÓK,  TERESA  y  PEPE.  Doña  Asunción  cose  al  lado  de 
la  ventana.  Pepe  al  lado  de  Teresa  que  está  bordando 

Pepe  (Queriendo  coger  una  mano  á  Teresa.)   ¡Anda,  nO 

seas  tonta! 

Ter.         (Retirando  la  mano.)  No  seas  pesado. 
Pepe  ¡No  me  quieres! 

Ter.  Demasiado  sabes  que  sí. 

AsuN.  (¡Qué  papeles  tiene  que  hacer  una  madre!) 
¡Teresa! 

Ter  .  (Retirando  la  mano  que  tiene  entre  las  de  Pepe,  preci- 

pitadamente.) ¿Qué? 
AsuN .        Dame  el  carrete  del  veinte. 
Ter.  Si  te  lo  di  antes... 

AsuN.        Tienes  razón,  hija;  no  sé  dónde  tengo  la 

cabeza...  ni  el  carrete.  (Buscándolo  en  el  cesto  de 
la  labor.) 

Pepe  Doña  Asunción,  me  parece  que  tiene  usted 
muy  pocas  ganas  de  coser... 

AsuN.  ¡Ay,  hijo;  he  cosido  tanto  en  esta  vida!  Si 
Dios,  por  cada  puntada  que  he  dado,  me 
perdona  un  pecado  de  los  que  he  cometido, 
len  por  seguro  que  voy  derecha  al  cielo. 
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l^R.  Eso  aunque  no  te  cuente  las  puntadas.  El 
purgatorio  lo  has  pasado  ya  en  esta  vida. 

AsuN .  tíí,  y  lo  peor  es  que  en  él  me  habéis  acom- 
pañado todos. 

Ter  .         (a  Pepe)  ¿Vendrás  luego? 

Pepe  En  cuanto  coma...  pero  dame  la  mano,  (co- 
giéndosela.) 

AsüN.        Teresita,  ven  á  enhebrarme  la  aguja. 

Ter.  Mal  pulso  tienes  hoy:  (Levantándose.)  ya  me 
has  hecho  enhebrarla  quince  ó  veinte  ve- 
ces... (Enhebrándola.) 

AsüN.        (Tantas  como  apretones.) 

Ter.  Toma. 

Pepe  Ya  verá  usted,  doña  Asunción,  como  todo 
esto  cambia  en  cuanto  la  suerte  me  ayude 
un  poco.  Mi  parroquia  va  aumentando;  ya 
no  me  falta  nunca  trabajo  y  si  consigo  me- 
ter la  cabeza  en  la  fábrica  de  electricidad, 
ya  tendré  lo  bastante  para  vivir  tranquilo  y 
ayudarles  á  ustedes... 

AsuN.  Te  agradezco  tus  buenas  intenciones;  pero 
¡ay,  Pepe!  por  mucho  que  ganes,  la  vida  es 
cada  vez  más  cara  y,  cuando  os  caséis,  os 
bastarán  vuestras  obligaciones  para  que  po- 
dáis pensar  en  las  nuestras.  Tu  oficio,  por 
desgracia,  no  es  de  los  que  sirven  para  ha- 
cerse ricos,  y  por  mucho  que  logres  sólo  con- 
seguirás vivir  muy  modestamente. 

Ter.  ¡Ay,  sí;  muy  modestamente!... 

Pepe         ¿Acaso  aspiras  á  otra  cosa? 

Ter.         No,  no  es  eso.  (Pausa.) 

Pepe         ¡Parece  que  tarda  don  Cristino! 

AsüN.        Y  Manolita  también  tarda. 

Ter.  Estará  con  uno  de  sus  veinticinco  novios... 

AsüN.  Hazme  el  favor  de  no  reiría  esas  gracias, 
porque  se  acostumbra  á  hacerse  una  coque- 
tilla  y  no  me  gusta... 

Ter.         Son  niñerías... 

AsuN.        Tú  nunca  fuiste  así;  eras  más  formalita; 

pero  ella!.,  ¡buena  está!  JNo  aprende  más  que 
los  dicharachos  de  sus  compañeras  de  taller, 
y  se  pasa  el  día  diciendo:  ¡Ni  pa  Dios!  ¡An- 
da y  que  te  zurzan,  que  estás  roto!  ¡Tú  estás 
gilí!  ¡Mochales  y  tú,  primos  hermanos!  (pepe 
y  Teresa  se  ríen.)  Sí,  reíros;  reiros:  pero  á  mí 
estas  cosas  no  me  divierten. 


Pepe         ¡Déjela  usted!  ¿Cómo  quiere  usted  que  sea  á 

los  dieciséis  años? 
AsuN.        Diecisiete;  ya  los  ha  cumplido. 
Ter.  Ya  la  corregirá  papá  con  sus  lecciones. 

AsuN.        Me  parece  que  lo  que  saque  tu  padre  de  su 

discípula... 

Pepe  ¿Pero  todavía  sigue  don  Cristino  enseñán- 

dola el  catecismo? 
AsüN.  ¡Todavíal 

Ter  .         Y  salen  á  regañina  por  lección. 

AsuN .        Buena  está  ella  para  leccioncitas...  Es  una 

cabeza  de  chorlito.  (Se  oye  cantar  á  Manolita.) 

Ter.         Ya  está  ahí. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MANOLITA  por  el  íoro 

Man.        Que  ustedes  se  conserven  tan  regulares. 

¡Anda  la  gorda,  don  Pepito  en  casa,  la  luz 

sin  poner  y  los  flexibles  rotos! 
AsüN.  ¡Manolita!... 

Man.  ¡Ay,  madre!  ¡Siempre  estás  encima  sermo- 
neando! Te  dejas  coronilla,  te  pones  una 
teja,  y  el  de  Sión.  Y  no  me  habléis  hoy,  que 
traigo  muy  mal  genio. 

Pepe  ¿Qué  te  ha  pasado?  ¿Has  dado  alguna  cala- 
baza? 

Man.        He  regañao  con  el  hijo  del  cacharrero. 
Pepe  ¿Por  qué? 

Man.  Porque  le  he  roto  de  un  puntapié  el  pitorro 
á  un  botijo  negro,  que  me  era  muy  antipá- 
tico. 

AsuNo       ¿Y  qué  ha  dicho  su  padre?  .. 
Man  .        (indicando  la  acción  de  pegar.)  ¡Se  quedaba  dan- 
do consejos  á  su  hijo! 
Pkpe         ¿Cuántos  novios  tienes  ahora? 
Man  .  ¡Cuatro! 
Ter.  ¿Cuatro?... 

Man.        ¡Sí,  cuatro,  cuatro,  cuatro!  Qué,  ¿crees  que 
soy  tan  tonta  como  tú  que  solo  tienes  uno?... 
AsuN.  ¡Manolita!... 

Man.        Sí,  sí.  Tú  no  conoces  á  los  hombres...  ¡Sabe 

Dios  las  novias  que  tendrá  este  por  ahí! 
AsüN.  ¡Niña!... 
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Man.  Por  eso,  cuantos  más,  mejor.  Ayer  empezó  á 
hacerme  el  amor  el  hijo  del  portero  del 
veintitrés.  Me  parece  que  se  la  va  á  ganar: 
no  me  gustan  los  hijos  de  militares. 

Ter  .         ¿Qué  es  su  padre? 

Man.        ¡Guardia  montaol 

Pepe,         Chica,  que  sea  enhorabuena. 

Man.  (a  Teresa.)  Pero  oye,  tú.  ¿No  ha  venido  aún 
papá  con  su  geografía? 

Pepe  ¡Ah!  ¿Ya  pasaste  del  catecismo?... 

Man.  Anda,  tú  vives  en  el  diecinueve...  ¡Si  ya  es- 
toy en  terremotosi 

Pepe  ¿Y  qué  te  gusta  más  de  las  dos  cosas;  la 

Geografía  ó  el  Catecismo?... 

Man.  Las  dos  me  dan  cien  patás  en  la  boca  del 
estómago.  Y  usté  es  un  lipendi,  y  un  gilí  y 

un  estrellao  de  medias  suelas.  (Haciéndole  cos- 
quillas.) 

Asüjí.        Niña,  ¿quién  te  enseña  esas  chulerías? 
Man.         El  ministro  de  Hacienda. 
Ter  .  ¡Pero  Manolital... 

Man  .         Y  el  golfo  de  tu  novio,  que  le  faltan  más 

tornillos  que  á  un  reloj  loco. 
AsüN.        Dale  cuerda,  dale  cuerda...  Más  te  valiera 

coger  una  aguja  y  ponerte  á  hacer  algo. 
Man  .        ¡Áy,  madre!  Déjame,  que  bastante  hago  que 

coso  desde  las  ocho  de  la  mañana  en  el 

taller... 

Ter.  Sí;  mucho  harás  tú  allí... 

Man.  Más  que  tú,  que  en  cuanto  viene  éste  (seña- 
lando  á  Pepe.)  empiezas  á  coser  los  botones 
encima  de  los  ojale?. 

AsuN.        Chiquilla,  cállate. 

Man.        igual  que  el  otro  día  cuando... 

AsüN.  ¡Niña,  te  he  dicho  que  te  calles;  no  hagas 
que  te  ponga  la  mano  encima!... 

Man.  ¡Ay,  buono,  bueno!  (a  tepe.)  Ven  aquí  tú, 
que  te  voy  á  contar  un  cuento  verde  que  me 
han  enseñado  hoy  en  el  taller,  precioso. 

AsuN .        ¿Cómo  voy  á  decir  las  cosas! 

Man.  Me  callaré:  entre  vosotras  y  el  hijo  del  por- 
tero del  veintitrés,  acabaréis  conmigo  á  dis- 
gustos, (a  Pepe.)  ¡Ah!  ¿Tú  tampoco  quieres 
nada  conmigo?  Pues  tú  te  lo  pierdes;  así, 
como  así,  hoy  no  tengo  gana  de  conversa- 
ción... 
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Ter.  Ya  lo  estamos  viendo... 

Man.  Va  á  resultar  que  os  molesta  que  hable.  Y 
no  será  porque  haya  dicho  ninguna  incon- 
veniencia, me  parece;  ni  siquiera  he  nom- 
brado á  don  Alvarito... 

AsuN.  ¡Niña! 

Ter.  ¡Manolita! 

Pepe  (a  Teresa.)  Por  lo  visto  la  habéis  prohibida 
que  hable  de  ese  caballero  cuando  estoy  yo 
aquí. 

Ter.         Yo  no... 

Pepe         (eu  voz  muy  baja.)  El  mejor  día  tenemos  uní 

disgusto  por  ese  señorito. 
Ter.         No  veo  que  te  dé  yo  motivo  para  ello. 
Pepe         Puede  dármelo  él  y  es  lo  mismo. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  MAIEO  que  sale  por  el  foro 

Mat.         (Dentro.)  ¡A  ver  dónde  anda  esa  gente!  ¿Quién 

me  necesita  por  aquí? 
Man.         ¡Don  Mateo! 
AsüN,        ¡Pase  usted,  pase  usted! 
Mat.         (eu  la  puerta  del  foro.)  ¿Quién  quiere  que  yo 

le  mate? 
Ter.  ¡Don  Mateol 

AsüN.        Pase  usted  adelante. 

Mat.         ¡Hola,  doña  Asunción!  ¿Qué  tal,  Teresita? 

¡Adiós,  Pepe!  ¿Y  tú,  chiquilla?  ¡Cómo  crecesl 
¡qué  barbaridad!  Ysl  no  me  atrevo  á  darte 
un  beso. 

Man.  Pues  yo  á  usted,  sí.  (Dándoselo  en  la  cara.) 

cVIat.  Pero,  ¿qué  es  esto,  y  don  Cristino?  ¿Está  en 
la  cama?  ¿Es  para  él  para  quien  me  han 
llamado  ustedes? 

AsüN.  No,  señor,  Cristino  no  está  en  casa,  le  han 
llamado  á  usted  para  mí. 

Mat.  ¿Para  usted?  Pues  vaya  una  enferma,  traba- 
jando... 

AsüN  .        ¡Y  qué  remedio! 

Mat.  Sepamos  qué  es  ello;  á  ver  esa  lengua,  ese 
pulso...  ¿Qué  siente  usted? 

AsuN.  Lo  de  siempre:  éstas  angustias  y  palpitacio- 
nes en  el  corazón... 
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Mat.         Todo  eso  no  es  nada:  reflejos  del  estómago; 

ese  es  el  que  hay  que  cuidar.  Buen  régimen 
alimenticio  y  nada  más. 

AsüN.        Precisamente  lo  que  cuesta  más  dinero... 

Mat.  Es  verdad;  á  veces  no  dice  uno  más  que  ton- 
terías. Si  los  médicos,  en  lugar  de  recetas^ 
pudiésemos  dejar  billetes  de  Banco,  crea  us- 

,  ted  que  muchos  enfermos  no  se  nos  mori- 

rían. 

Man.         y  les  llamarían  a  ustedes  á  todas,  horas. 

Mat.  ¡Arrapiezo!  ¡Cómo  pasan  los  añosi  Parece 
que  fué  ayer  cuando  nació...  ¿Se  acuerda 
usted,  doña  Asunción,  el  trabajó  que  nos 
costó  traerla  á  este  mundo?... 

Man.         Ya  me  acuerdo,  ja. 

JMat.  Tú  no  es  posible;  pero  yo  sí...  y  tu  madre 
también.  Lo  que  no  sabes  es  el  número  que 
hiciste  en  la  lista  de  los  chicos  que  yo  he 
cogido... 

Man  ¿Qué  número? 

Mat  El  mil  pelao. 

Man.        Voy  á  jugarlo  á  la  lotería. 

AsuN .  ¿Y  recuerda  usted  de  veras  que  era  ese  el 
número? 

Mat.  Sí,  señora:  he  tenido  la  curiosidad  de  irlos 
apuntando.  El  ochenta  y  siete  salió  un  hom- 
bre de  provecho:  ha  sido  subsecretario  de 
Gracia  y  Justicia:  él  Uegaiá  á  ministro  y  yo 
sigo  siendo  comadrón  como  cuando  él  vino 
á  este  mundo.  El  quinientos  cuarenta  y  cin- 
co me  salió  un  golfo:  me  debe  tres  partos, 
dos  sarampiones,  cinco  ó  seis  constipados  y 
y  un  trancazo...  que  le  voy  á  dar  como  no 
me  pague  pronto,  (a  Manolita.)  Vamos  á  ver, 
dame  papel  y  tintero,  que  voy  á  poner  una 

receta  para  tu  madre.  (Manolita  coloca  sobre  el 
velador  todo  lo  que  ha  pedido  don  Mateo.  Este  se  pone 
á  escribir  la  receta) 

Pepe  (a  Teresa.)  Te  digo  que  no;  que  no  me  quie- 

res como  yo  á  tí;  lo  conozco  en  todo. 

"Ter.  Vaya,  déjame  en  paz. 

Pepe  ¿Lo  ves?  Hasta  en  la  manera  de  contes- 
tarme. 

AsüN.  (a  Manolita,  que  está  mirando  lo  que  escribe  don  Ma- 

teo.) Manolita,  no  leas  lo  que  escribe  don 
Mateo,  que  eso  es  una  falta  de  educación. 
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Man.  Aunque  lo  mire  no  lo  entiendo,  con  que  to-- 
tal,  ¡plin! 

MaT.  (Levantándose  y  dando  la  receta  á  Manolita)  Toma^ 

tráela  pronto,  y  tome  usted  una  cucharada 
cada  vez  que  sienta  eso. 
AsuN.        ¿Sabe  mal? 

Mat,  ¡Si  es  jarabe,  cómo  ha  de  saber  mal?  Pero* 
todos  ebtos  son  paliativos.  Usted,  ya  la  he- 
dicho  lo  que  necesita:  las  aguas  de  Sobróa 
ó  las  de  Cestona. 

Man.  (Besándola.)  Desgraciadamente  tendrá  que 
contentarse  con  la  de  Lozoya  ó  la  del  Berra.. 

AsuN .        Tienes  razón,  hija. 

Mat.  y  señores,  buenos  días,  que  aun  me  quedan 
que  hacer  tres  visitas  antes  de  la  hora  de  los 
garbanzos.  Seguir  tan  buenos  y  que  haya?, 
salud,  que  me  parece  que  es  lo  más  que  pue- 
de desear  un  médico,  (vase  por  el  foro.) 

AsuN.        Manolita,  acompaña  á  don  Mateo. 

Pepe  Buenos  días. 

Ter.         Adiós,  don  Mateo. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ASUNCIÓN,  TERESA,  PEPE.  Luego  MANCLITA  y  DON 
CRISTINO  por  el  foro 

Cris.  (Dentro.)  ^,Qué  tal,  don  Mateo? 

Mat.  (Dentro.)  Vengo  de  ver  á  su  señora. 

AsuN.  (a  Teresa.)  Ahí  está  tu  padre. 

Cris.  (Dentro.)  ¿Cómo  la  ha  encontrado  usted? 

Mat.  (Dentro.)  Como  siempre...  y,  vaya,  ahur,  qué" 

tengo  prisa,  enfermos  y  debilidad. 

Cris,  (Dentro.)  Adiós... 

Man.  (ídem.)  Adiós... 

Cris.  (Entrando  con  Manolita.)  ¡Holar,  niños! 

Pepe  Buenos  días,  don  Cristino. 

Ter.  ¡Hola,  papá! 

AsuN.  ¿Vienes  de  ahí? 

Cris.  Sí. 

AsuN .  ¿Qué  te  han  dicho? 

Cris.  (sentándose  jadeante.)  Déjame  dcscansar.  Esta¿ 

maldita  casa  es  tan  alta... 

Pepe  ¡No  se  queje  ustedi 


Cris.  Si  no  me  quejo...  Me  fatigo  nada  más. 
Ciento  treinta  y  tres  escalones  subidos  dos 
veces  al  día  hacen  al  año  noventa  y  siete 
ncil  noventa  escalones,  ó  sea,  que  suponien- 
do que  tardes  un  segundo  en  subir  cada  es- 
calón, son  mil  seiscientos  dieciocho  minu- 
tos, ó  mejor  aún,  veintiséis  horas  al  año  su- 
biendo escaleras...  Es  un  cálculo  que  hice 
anoche;  estaba  aburrido... 

Pepe  Pero,  ¿y  el  panorama?...  Estas  vistas  no  se 

pagan  con  nada... 

'Ojus.  Sí,  ve  al  casero  á  decirle  que  esto  no  se  paga 
y  verás  lo  que  te  contesta. 

Pepe  Pero  el  casero  de  ustedes...  ya  tendrá  con- 

sideración. 

Ter.  ¿Empiezas  otra  vez?... 

AsüN.  Pepe,  no  creo  que  tengas  motivo  para  decir 
nada. 

Gris.  (procurando  cambiar  la  conversación.)  ¿Quién  pien- 

sa ahora  en  esas  cosas?  A  reírse,  que  la  vida 
es  corta.  Ven,  Manolita;  diviértenos  un  rato. 

Man.         ¡Compre  usté  un  mono! 

Cris.         ¡Qué  contestaciones  son  esas! 

Man.  (Acariciándole)  "Ay,  papá,  perdóname  que  te 
quiero  mucho  más  que  á  mi  maestra!... 

Pepe  Déjela  usted,  que  hoy  ha  reñido  con  uno 

de  sus  novios;  el  hijo  del  cacharrero. 

Cris.  ¡Habrá  monigotal  Aun  no  sabe  lavarse  y  ya 
quiere  tener  novio.  El  día  que  te  vea  con 
uno,  te  alzo  las  faldas  y  delante  de  él  te  doy 
dos  azotes... 

Man.        (a  Pepe.)  ¡Qué  más  querría  él! 

Oris  .         ¿Y  qué  tal  va  ese  trabajo,  Pepe? 

Pepe  Muy  bien;  por  ahora  no  puedo  quejarme. 

Para  esta  tarde  tengo  un  aviso  de  la  calle 
de  Serrano:  hacer  una  instalación.  Nada, 
que  va  uno  haciéndose  hombre  poco  á  poco. 
De  seguir  asi,  dentro  de  un  año  ya  contaré 
con  lo  suficiente  para  casarme^  ¿verdad, 
Teresita?  Y  entonces  viviremos  con  cierto 
desahogo.  Tú  dejarás  de  bordar,  y  atende- 
rás solo  á  la  casa.  Ustedes  á  nuestro  lado  y 
todos  felices. 

J|?üN.        Mucho  piensas  hacer  con  cuatro  pesetas... 
Pepe  Doña  Asunción,  no  me  quite  usted  ilusio- 

nes; siempre  está  usted  lo  mismo:  no  parece 
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sino  que  la  duele  á  usted  que  Be  realicen 
mis  sueños. 

Cris.  No  quiere  decir  eso;  pero  ya  ves,  yo  lo  he 
sido  todo:  empleado,  ebanista,  mancebo  de 
botica...  y  ahora  ¿qué  soy?  ¡nada! 

Pepe  Pero  yo  tengo  mi  oficio. 

Ter.  ¡Oficio!... 

Pepe  Claro  que  no  es  carrera.  Pero  no  creo  que 
tú  aspires  á  un  señorito.  Hoy  día,  lo  más 
difícil  es  la  solución  del  problema  de  los 
garbanzos,  y  yo  casi  lo  he  resuelto...  Caes- 
tión  de  suerte. 

Man.         y  de  puchero. 

Pepe  Y,  vaya,  les  dejo  á  ustedes,  que  ya  es  tarde. 

Ter.         Adiós,  Pepe. 

Pepe  Hasta  luego,  Teresa.  Adiós,  don  Cristino. 

Adiós,  doña  Asunción. . 
Cris.         Vé  con  Dios. 
AsuN .  Adiós. 

Man.  Voy  contigo,  CUñaO.  (Vanse  por  el  foro  Manolita 

y  Pepe.) 


ESCENA  V 

DOÑA  ASUNCIÓN,  TERESA  y  DON  CRISTINO 

Cris.  ¡Qué  cuñado  ni  qué  calabazas!  ¡Demonio  de 
chiquilla!  Precisamente  estaba  deseando 
que  nos  quedásemos  solos  para  hablar  de 
eso. 

Ter.         ¿De  qué? 

Cris.         iHay  grandes  novedades! 

AsuN.        ¿Qué  ocurre? 

Cris.  Al  bajar  esta  mañana,  estaba  esperándome 
don  Alvarito.  Dijo  que  tenía  que  hablarme, 
y  se  empeñó  en  que  entrase  con  él  en  el 
café  de  la  esquina.  Tomaremos  vermouth— 
me  dijo — pero  yo,  como  no  necesitaba 
abrirme  el  apetito,  preferí  un  café  con  me- 
dia tostada  de  abajo... 

Ter.  Bien;  pero... 

Cris  .  No  seáis  impaciente:  él  no  vaciló  al  hablar- 
me; lo  hizo  con  toda  franqueza  y  sin  ro- 
deos... 

AsuN .        ¿Y  qué  te  dijo? 
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Cris.  Pues  que  seguía  enamoradísimo,  que  había 
hablado  con  su  madre,  y  que  está  decidido 
á  casarse  con  esta. 

AsüN.        ¿Pero  la  madre  no  se  opone? 

Cris.  Por  lo  que  dió  á  entender,  la  resistencia  es 
débil.  Claro  que  no  ha  de  ver  con  mucho 
gusto  que  su  hijo,  con  tanto  dinero,  se  case 
con  una  muchacha  pobre... 

Ter.  y  tú,  ¿qué  le  has  dicho? 

Cris  Yo,  que  en  esto  no  quiero  influir  ni  poco 

ni  mucho.  Le  dije  además,  que  tú  tenías  re- 
laciones con  un  muchacho  modesto,  á  quien 
quieres... 

Ter  .         (Con  amargura.)  ¡Es  verdad! 

Cris.  Pero  él  entonces  me  pintó  su  amor  con  tal 
vehemencia,  con  tal  pasión,  que  me  produ- 
jo una  impresión  grandísima:  su  acento 
era  ei  de  la  sinceridad;  eso  yo  te  lo  aseguro. 

Ter.  Bien;  pero  aunque  él  me  quiera...  (sentándose.) 

AsüN.  Hija  mía,  yo,  creo  como  tu  padre,  que  no 
debo  torcer  tu  voluntad,  pero  tengo,  ?in 
embargo,  la  obligación  de  aconsejarte... 

Ter.  ¿y  qué  me  aconsejáis? 

Crib.         ¿Qué  quieres  que  te  aconsejemos?  Tu  bien. 

Ter.         ¿y  cuál  es  mi  bien? 

AsuN.  El  asegurar  tu  porvenir.  Con  Pepe,  ¿qué  te 
espera?  Al  fin  y  al  cabo  es  un  modesto  arte- 
sano, muy  bueno,  muy  honrado... 

Cris.  Pero  también  es  honrado  y  bueno  don  Al- 
varito.  Yo,  antes  de  ahora,  he  procurado 
informarme  y  sé  que  bu  madre  adora  en  él, 
que  es  un  buen  hijo,  que  gasta  mucho,  eso 
sí;  pero,  claro,  como  lo  tiene...  Que  frecuen- 
ta la  sociedad  de  su  clase,  y  que  en  todas 
partes  está  reputado  como  un  joven  formal 
y  de  buenas  costumbres.  No  se  trata  de  un 
señorito  calavera,  ni  mucho  menos. 

AsüN.        Y  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  te  dijo? 

Cris,  Que  ha  hablado  con  su  madre,  y  que  está 
resuelto  á  pedirnos  formalmente  la  mano  de 
Teresa. 

Ter  .  (interesada.)  ¿De  veraS?  (Levantándose) 

Cris.  Sí,  hija,  sí;  no  te  quepa  duda,  me  lo  repitió 
varias  veces. 

AsüN.  De  que  está  enamorado  no  puedes  dudar: 
más  de  dos  años  hace  que  empezó  á  procu- 
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rar  verte  y  hablarte.  Al  princií:>io  pudimos 
creer  que  era  un  entretenimiento,  un  capri- 
cho, tal  vez  algo  peor.  Ya  sabes  que  bu  ma- 
dre, al  enterarse  de  lo  que  ocurría,  le  envió 
al  extranjero,  y  que  al  volver  de  su  viaje  se 
mudaron  de  esta  casa,  para  evitar,  sin  duda, 
que  te  viera  tan  continuamente. 

Cpis.  Pero  con  esto  no  evitó  que  él  te  esperase  en 
el  porta],  para  hablar  contigo,  siempre  que 
ibas  á  entregar  la  labor. 

Ter.  Pero  ya  sabéis  que  para  librarme  de.  eso, 

que  me  molestaba,  hice  que  mamá  me 
acompañase... 

AsuN.  Sí;  pero  ya  sabes  que  él  se  acercó  un  día  y 
me  pidió  permiso  paia  entrar  en  casa  y  for- 
malizar así  las  relaciones. 

Ter  .         Y  tú  no  se  lo  consentiste. 

AsuN.        Para  evitar  las  habladurías  de  la  vecindad. 

Cris.  ¡No  hubieran  dicho  poco!  E!  hijo  de  la  case- 
ra visitando  á  ios  inquilinos  del  piso  cuarto, 
porque  tenían  una  hija  guapa... 

Ter.  ¡y  hoy  estamos  en  el  mismo  caso! 

AsuN.  Es  muy  diferente:  si  la  madre  accede  á  las 
relaciones  y  tú  las  nceptas... 

Ter  .  Yo...  ¡por  Dios!...  ¿Y  Pepe? 

AsuN.        Tú  piénsalo,  hija  mía. 

Cris.  Sí,  Teresita;  en  este  mundo  hay  que  asegu- 
rar los  garbanzos...  y  si  es  posible,  un  par  de 
principios...  es  decir,  la  tranquilidad,  el  no 
vivir  como  vivimos  nosotros.  Ahora  mismo 
vengo  de  llevar  la  carta  en  que  me  reco- 
mendaban para  esa  Sociedad  de  crédito;  ¿y 
sabes  lo  que  me  han  dicho?... 

AsuN.        ¿Qué?  ¿Te  han  dado  alguna  esperanza? 

Cris,  Me  han  dicho  lo  que  siempre  dicen:  «Le  ten- 
dremos á  usted  presente.  Cuando  haya  una 
oportunidad...  Dése  usted  una  vuelta  por 
aquí...  Acaso  quede  vacante  la  plaza  de  con^ 
serje...»  ¡Ya  ves!  Al  salir  vi  al  que  la  desem- 
peña, con  su  levitón  largo,  sus  galones  en 
las  bocamangas...  (a  Teresa.)  ¿Te  gustaría 
verme  así? 

Ter.  (con  firmeza.)  ¡No,  CSO  no! 

Cris.  Pues  qué  remedio...  y  aun  tendré  que  agra- 
decerlo mucho.  Los  ojos  de  tu  madre  ee  van 
cansando,  la  labor  escasea... 

2 


—  18  — 


TfiK .  ¡Calla,  por  Diosl  No  me  digas  eso.  Aun  ten- 
go yo  fuerzas  para  trabajar,  (vase  por  la  prime- 
ra izquierda.) 


ESCENA  VI 

DOÑA  ASUNCIÓN  y   DON  ORISTINO 
Cris.  (Mirando  por  donde  se   fué   Teresa.)  ¡Pobrecillal 

Pero  accede,  ya  lo  verás. 

AsuN .        Casi  lo  aseguraría.  ¡Qué  felicidad  entonces!... 

Cris.  ¡No  me  hables  de  eso!  ¡Se  acabarían  las  pri- 
vaciones, los  disgustos,  las  intranquilida- 
des. .  y  el  bacalao  con  patatas! 

AsuN.        Lo  malo  es  Pepe. 

Cris.         ¡Qué  Pepe,  ni  qué  carabina!  Estas  relacio- 
nes son  cosas  de  chiquillos  nada  más. 
AsüN .        Pero  ella  le  quiere. 

Ckis.  Como  una  chiquilla  también;  pero  no  por 
eso  deja  de  comprender  que  las  pretensio- 
nes del  otro  son  justas  y  atendibles. 

AsüN .  Claro  que  lo  son.  No  sabes  la  alegría  que  me 
da  pensar  en  que  nuestra  hija  se  casara  con 
Alvaro. 

Cris.  ¿Pues  y  yo?  Siendo  nada  menos  que  papá 
político  de  un  casero...  Cuando  me  dijo  que 
estaba  decidido  á  casarse  con  ella,  me  dió 
un  escalofrío  desde  los  talones  hasta  la  pun- 
ta del  tupé,  que  á  poco  me  desmayo.  ¡Y  Te- 
repa  bien  merece  eso  y  mucho  másl 

AsuN.        No  tiene  precio  para  mujer. 

Cris.         |Ni  nosotros  para  suegros! 

AsüN.  Además,  hemos  sabido  educarla;  no  hará 
mal  papel  en  ninguna  parte. 

Cris.         ¡Gracias  ásu  padre! 

AsuN .        Y  á  su  madre. 

Cris.  A  Manolita  es  á  la  que  hay  que  apretar  un 
poco  las  clavijas;  es  tan  chulona,  tan  desen- 
vuelta... Hace  falta  cepillarla,  (Mirándose  la 
americana.;  V  á  mí  también:  esta  americanita 
se  va  yendo  al  Pardo.  ¡Ay,  Asunción! 

AsuN.        ¡Ay,  Cristino! 

Cris.         ¡Qué  felices  seríamos!  Dame  un  abrazo,  (se 

abrazan  ) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  MANOLITA,  que  sale  por  el  foro 
Man.  (viendo  á  sus  padres  abrazados.)  jAy,  qué  gracia! 

¡Daoiz  y  Velarde! 
CJris.         (a  Manolita.)  ¡Vamos  á  la  lecciónl 
Mav,         |Ay.  qué  lata! 
Cris.         ¿Q«é  dices? 

Man.        Que  ¡ay,  qué  lata!  Estoy  ya  hasta  la  rede- 
cilla de  estudiar  estas  cosas. 
AsaN.        Haz  lo  que  te  dice  tu  padre;  es  necesario 

que  te  ilustres,  (se  poue  á  coser.) 

Man  ,  ¿Saben  ustedes  lo  que  les  digo?  Que  esto  de 
la  ilustración  me  está  resultando  el  primer 
pitorreo. 

Asun.  ¡Manolita! 

€ris.         Ven  con  tu  maestro. 

Man,  (cogiendo  el  libro  de  encima  de  la  mesa.)  Don  Sa- 

lomón con  americana  y  hongo.  ¡Toma!  (Dan- 
do el  libro  á  don  Cristino.) 

"Cris.  ¿Estudiaste  anoche?  (sentándose.; 

Man.  So  me  acordé. 

C5ris.  ¿De  veras? 

Man.  De  veras,  papá;  te  lo  juro. 

Dris.  Lo  creo.  ¿Qué  es  la  tierra?  (Abriendo  ei  libro.) 

Man  ,  (Se  queda  pensativa  mirando  al  techo.)  No  lo  sé. 

Cris.         ¿Ya  se  te  ha  olvidado? 
Man.         Esta  memoria... 

Cris.  ¿Qué  forma  tiene  la  tierra?  (Manolita  sigue  mi- 
rando al  techo.  Don  Ciistiuo  la  indica  por  seña»  que 
es  redonda.) 

Ma  N .  (Haciendo  lo  mismo  que  don  Cristino.)  Tiene  CSta 

forma. 

•Cris.         ¿Cómo  son  las  naranjas? 
Man.        Agrias,  dulces,  de  grano  de  oro,  de... 
Cris,         No,  mujer;  ¿qué  forma  tienen? 
Man.  Redonda. 

Oris.         Se  dice  como  una  esfera;  pues  así  es  la 

tierra. 
Man.         ¡Qué  cosa?! 
Asun.  ¡Manolita! 

Oris.         No  me  interrumpas.  Los  dos  extremos  se 

llaman  polos.  (Manolita,  distraída,  empieza  á  mirar 
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á  todaB  partes)  No  te  distraigas,  Manolita^ 
¿Cómo  he  dicho  que  se  llama  lo  que  tiene  la. 
naranja? 
Man.  ¡Gajos! 

Cris.         No,  mujer,  lo  de  encima. 
Man  .  Cáscara. 

Cris.  ,  (incomodado.)  ¡Demonio,  digo  yo!  ¡Qué  barba- 
ridadl  No  sé  á  quién  has  salido:  ¡qué  sér  más- 
negado! 

Man,         ¡Eso  digo  yo,  que  no  sé  á  quién  he  salido,. 

porque  en  casa  todos  sois  más  listos!... 
AsuN.  ¡Manolita! 

Cris,         Bueno,  bueno:  deja  de  hablar  y  atiende. 
Man.         ¡Qué  atrocidad!  No  tomas  tú  poco  en  serio. 

lo  de  ^er  maestro  de  escuela. 
AsuN.        No  puedo  oir  hablar  á  esta  chiquilla  tan- 

desvergonzada.  (Vase  por  el  foro.) 
Cris.         Vamos  á  ver.  ¿Qué  forma  tiene  la  tierra? 
Man.         ¡Otra  vez!  Pues,  hijo,  sabes  tú  que... 
Cris.  ¡Responde! 

Man,  (Haciendo  lo  mismo  que  don  Cristiuo  antes.)  ¡Estat 

Cris.  Ven  aCjUi.  (La  hace  poner  de  rodillas  y  la  coge  la 

cabeza.)  ¿Qué  eS  CStO? 

Man.         ¡La  cachucha! 

Cris.         Pues  hazte  cargo  de  que  es  la  tierra  y  que 
está  ligeramente  achatada  por  los  polos,  6  , 
sea  per  los  extremos...  ¿Luego  qué  es  esto? 

Man.         ¡La  coronilla! 

Cris.  Y  por  aquí  hay  mar,  y  por  aquí  ríos,  y  esto 
es  una  llanura,  y  esto  un  valle,  y  esto  una 
montaña... 

Man.  No,  señor;  que  eso  es  un  chichón  que  me 
hice  ayer  contra  la  ventana... 

Cris.  (Dándole  un  coscorrón.)  ¿Y  estO? 

Man.         Un  capón  en  el  mismo  polo. 

Cris.  (Riéndose.)  ¡EreS  incorregible!  (Manolita  se  le- 

vanta )  , 


ESCENA  VIII 

dichos  y   DOÑA  asunción 

AsuN.        (Entrando  por  el  foro.)  Cristino,  el  portero  ha  ," 

traído  la  escalera  que  le  pediste. 
Cris.         ¡Ah,  sí!  Voy  á  colocar  el  portier.  Dejemos  la 
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lección,  porque  me  parece  que  no  estás  hoy 
para  esto. 

Man.  ¿De  modo  que  Sanseacabó?  Pues  hasta  la 
próxima  y  que  ustedes  engorden,  (vase  por  ei 

foro.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  MANOLITA 

"Cris.         No  es  posible  seguir  así;  hay  que  cepillarla. 

yVase  y  vuelve  á  entrar  al  momento  con  una  escalera 
grande  de  tijera,  que  abre  delante  de  la  puerta  del  foro. 
Después  coge  el  cortinón  de  encima  de  la  silla.  Subién- 
dose á  lo  más  alto  de  la  escalera.)  {Cuándo  tendrá 

uno  quien  le  haga  estas  cosas  y  no  necesita- 
rá ocuparse  en  todo  estol  Y  eso  que  la  posi- 
ción "que  ocupo  ahora  no  puede  ser  más  ele- 
vada. (Desde  el  último  peldaño.) 

AsuN.  Sujétalo  bien,  que  cuando  se  cayó  por  poco 
me  rompe  la  cabeza. 

<>Ris.         ¡No  tengas  cuidado;  ya  sabes  que  soy  muy 

mañosol  (Metiendo  el  bastón  en  la  anilla  y  atorni- 
llando el  boliche.) 

•    ESCENA  X 

DICHOS,  MANOLITA.  Luego  DOLORES;  las  dos  por  el  foro 

Man.        (Dentro.)  ¡Pase  usted;  pase  usted  por  aquíl 

"Cris.  (Desde  lo  alto  de  la  escalera.)  ¡Eh!  ¿Quién  eS? 

Man,  (Entrando  con  Dolores  á  quien  obliga  á  pasar  por  de- 

bajo de  la  escalera.)  Mamá,  aquí  tienes  á  la 
casera. 

€ris.  ¿Eh? 

AsüN .        (Muy  aturdida.)  Señora,  perdone  usted. 

(JrIS  .  (Queriendo  bajarse  de  la  escalera  por  el  lado  que  no 

tiene  peldaños.)  Üsted  dispense  que...  pero 

estas  paredes  son  tan  ..  (Arrepintiéndose  de  lo 

que  iba  á  decir.)  tan  delicadas,  tan  finas,  que 
no  se  puede  clavar  nada.  ¿Cómo  está  us- 
ted, señora?  (Tendiendo  la  mano,  a  la  cual  ella  alcan- 
za muy  difícilmente  con  la  suya  para  estrechársela.) 

DoL.         Bien,  gracias. 


—  22  — 


AsuN.       (a  Manolita.)  ¡Niña,  llévate  la  escalera! 
Man.         Al  momento.  Señora,  quede  usted  con  D'xob^ 

(Cargando  la  escalera  )  Me  VOy  á  esperar  á  l06~ 
reyes.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

DOÑA  ASUNCIÓN,  DOLORES  y  DON  CRISTINO 

DoL.  (Habla  muy  deprisa.)  ¿üstcdes  extrañarán  se- 

guramente mi  visita?  Claro;  no  es  natural 
que  yo  viniera  aquí;  pero  las  circunstan- 
cias la  obligan  á  una  rnuchas  veces  á  cosas, 
que,  la  verdad...  no  se  hacen  con  mucho 
gusto... 

AsuN.  Señora... 

Gris.  Nosotros... 

DoL.  Sí,  sí;  ya  sé  que  ustedes  no  tienen  la  culpa.. 

Con  su  permiso,  (sentándose.)  Y  vamos  al  asun- 
to que  me  ha  obligado  á  venir. 

AsüN.        Üsted  dirá. 

(Se  sientan  los  tres.) 

DoL.         Empiezo  por  rogar  á  ustedes  que  no  tomen 

á  mal  nada  de  lo  que  yo  diga. 
Cris.         Diga  usted,  señora. 

DoL.         No  quiero  ni  molestarles,  ni  ofenderles,  ni 

humillarles,  ni  cosa  parecida. 
As'JN.        Puede  usted  decir  todo  lo  que  quiera. 
Cris.  ¡Todo! 

DoL.  Pues  bien:  ustedes  saben  que  mi  hijo  Alva- 

ro está  enamorado  de  una  hija  de  ustedes. 
Yo  lo  sabía  también,  y,  la  verdad,  he  pro- 
curado por  todos  los  medios  evitar  esas  rela- 
ciones; convencer  á  mi  hijo  de  que  no  eran 
convenientes  para  él.  No  porque  su  hija  de^ 
ustedes  no  sea  una  buena  muchacha,  muy 
trabajadora,  muy  honrada,  según  mis  noti- 
cias, sino  por  la  diferencia  de  posición..* 
Vuelvo  á  suplicar  á  ustedes  que  no  se  ofen- 
dan por  lo  que  yo  diga. 

AsuN.  No... 

Cris.         No,  señora. 

DoL.         Pero  ustedes  comprenderán  que  un  joven. 

como  mi  hijo,  de  carrera,  de  fortuna,  d& 
buena  posición  y  de  buena  figura,  debía  as- 
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pirar  á  un  matrimonio  más  ventajoso.  En 
la  alta  sociedad  podría  encontrar,  cuando 
quisiera,  una  muchacha  apropiadaá  sus  con- 
diciones. Sin  ir  más  lejos;  una  de  las  hijas 
de  Roldán,  el  banquero...  la  rubia,  porque 
son  dos,  una  rubia  y  otra  morena,  estuvo 
enamoradísima  de  Alvaro.  Todo  el  mun- 
do lo  sabía.  Milagritos,  la  hija  de  la  mar- 
quesa de  Santa  Bárbara,  lo  mitmo.  Ya  ven 
ustedes,  una  proporción  como  hay  pocas. 
Hija  única,  heredera  de  los  títulos  de  su« 
padres,  que  será  con  el  tiempo  marquesa  de 
Santa  Bárbara,  de  Vallehermoso,  condesa 
ue  la  Peña  y  vizcondesa  de  San  Lucas.  Eso 
sin  contar  los  que  herede  de  su  tío  Baltasar, 
un  viejo  solterón  que  vive  en  París,  en  un 
hotel  de  la  Avenida  de  los  Campos  Elíseos... 
Claro  es  que  no  son  los  títulos  nobiliarios 
los  que  me  seducen,  porque  nosotros  mis- 
mos podríamos  ostentar  en  las  portezue- 
las del  coche  cinco  ó  seis  escudos  y  otras 
tantas  coronas,  si  mi  difunto  esposo  hubie- 
ra tenido  empeño  en  conseguirlo;  pero  no 
quiso  molestarse  en  pretenderlo:  era  rico  y 
sabía  que  la  verdadera  aristocracia  está  en 
los  millones.  Cuanto  más  poderoso,  más 
aristócrata;  cuanto  más  rico,  más  distingui- 
do. La  sangre  azul  es  una  tontería:  tengan 
ustedes  muchos  miles  y  aunque  la  sangre 
sea  encarnada  rabiosa,  parecerá  añil:  cuan- 
tas más  pesetas,  más  azul. 
Crif.  Pero... 

DoL.  Yo,  en  cuanto  supe  el  amor  de  mi  hijo,  me 

apresuré  á  disuadirle,  á  convencerle;  y  vien- 
do que  no  lo  conseguía,  le  envié  al  extran- 
jero. Confiaba  en  que  allí  se  le  borraría  el 
recuerdo  de  su  hija  de  ustedes.  Ha  estado 
en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en 
Suiza,  en  Italia.  Esperaba  yo  que  con  la 
ausencia  todo  desaparecería;  pero,  iquiá!  Ha 
vuelto  á  Madrid,  la  ha  visto  y  ya  tienen  us- 
tedes á  mi  hijo  como  antes:  no  pensando 
más  que  en  su  amor,  no  teniendo  más  idea 
fija  que  la  muchacha,  y  no  haciendo  caso  de 
nada  de  cuanto  le  digo.  Hasta  que  me  he 
convencido  de  que  todo  es  inútil. 
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Cris.  (Respirando  satisfecho.)  ¡Ahí 

DuL.  Es  mayor  de  edad;  puede  disponer  de  su 

dinero;  puede  hacer  lo  que  le  dé  !a  gana,  en 
una  palabra.  Yo,  claro  está,  no  voy  á  hacer 
la  tontería  de  oponerme  á  lo  que  él  llevaría 
á  cabo  de  todaH  maneras. 

AsüN.        (Con  alegría.)  ¿De  modo  que  usted  consiente? 

Cris.         (ídem.)  ¿De  manera  que  usted  no  se  opone?.., 

DoL.  Ya  he  dicho  que  me  parece  inútil,  pero... 

Cris.  (Muy  escamado.)  (¡Ay!) 

DoL.  Pero  antes  de  acceder  á  esta  boda,  creo  que 

estoy  obligada  á  hacer  algunas  considera- 
ciones. 

AsuN.        Usted  dirá... 

Cris.         Diga  usted  lo  que  quiera... 

DoL.  Alvaro  es  hijo  fínico. 

Cris,         Ese  no  es  defecto.. .digo  que...  quiero  decir... 

Doi .  Es  claro  que  no  es  defecto,  aunque  en  algu- 

nos casos,  sí;  en  este,  por  ejemplo...  Alvaro 
como  hijo  único,  ha  sido  mimado  desde  que 
nació.  De  chiquitín,  bastaba  que  dijese, 
«quiero  un  triciclo,  quiero  una  caja  de  sol- 
dados, quiero  una  pelota»,  para  verse  com- 
placido... Más  tarde,  cuando  al  crecer  cam- 
bió de  caprichos,  sucedía  tres  cuartos  de  lo 
mismo:  «quiero  un  caballo,  quiero  un  auto 
de  treinta,  quiero  un  auto  de  cuarenta, 
quiero  un  auto  de  ochenta»,  y  tenía  los 
autos  de  treinta,  de  cuarenta  y  de  ochen- 
ta.,. «Quiero  ir  á  Londres,  quiero  ir  á  Ber- 
lín...» Y  todos,  todos  estos  deseos  los  vió  sa 
tisfechos;  no  se  le  ha  negado  nunca  nada... 
Más  tarde  debió  pensar,  «quiero  una  mu- 
jer... y  esto  no  lo  podía  conseguir...  es  de- 
cir, en  algunos  casos,  sí;  en  el  presente,  no. 
Por  la  virtud  de  su  hija  de  ustedes,  por  su 
honradez ..  no  podía  conseguirla,  más  que 
dándole  su  nombre...  es  decir,  su  apellido; 
y  acosturnbrado  á  conseguirlo  todo,  no  va- 
cila en  hacerla  su  esposa.  Eso  está  bien:  él 
es  caballero...  pero,  ¿quién  nos  dice  que  este 
amor  no  es  un  capricho  más?...  ¿que  no  vie- 
ne á  ser  su  mujer  como  los  soldaditos,  la 
pelota,  el  triciclo,  el  coche  y  el  automóvil... 
de  lo  que  se  cansa  en  seguida,  y  viene  á  ha 
cerla  desgraciada  cuando  ha  querido  hacer 
la  feliz...? 
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ESCENA  XII 

DICHOS  y  MANOLITA,  por  el  foro 

Man.        ¡Mamá!  (a  Dolores.)  Con  permiso  de  usted. 

¿Me  haces  el  favor  de  decirme  dónde  está  el 
algodón  de  zurcir? 

AsuN.        ¿Me  haces  el  favor  de  marcharte? 

Man.  Es  que  en  el  cuarto  aquel  entra  el  humo  de 
la  chimenea  de  abajo  y  se  ahoga  una.  (¡Asi, 
pa  que  se  entere  y  lo  arregle!) 

A?üN.        Anda,  anda;  déjanos  en  paz. 

Man.  ¡Ah,  sí!  (uacieudo  un  mohín.)  Pues  hasta  la  vis- 
ta. (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  MANOLITA 

AsuN.        Dispénsela  usted;  es  una  chiquilla. 

Cris.  El  carácter  opuesto  al  de  su  hermana;  la 
otra  es  formal,  seria... 

AsuN.        También  tiene  más  años... 

DoL.  Sí,  sí;  ya  lo  sé.  Hablemos  de  lo  nuestro.  Su- 
pongo que  su  hija  estará  tan  enamorada  de 
Alvaro  como  mi  hijo  de  ella...  Es  lo  na- 
tural! También  he  tenido  noticias  de  que  su 
hija  estuvo  en  relaciones  con  un  muchacho 
de  posición  muy  modesta...  pero  me  figuro 
que  eso  habrá  terminado.  Alvaro  no  me  ha 
hecho  referencia  alguna  en  nuestra  conver- 
sación de  ayer;  cuando  él  me  contó  todo, 
cuando  me  dijo  su  resolución,  su  inque 
brantable  propósito  de  casarse  con  su  hija 
de  ustedes.  Porque,  eso  sí,  amor  como  el  de 
mi  hijo,  habrá  pocos;  es  otro  Abelardo,  otro 
Romeo,  otro  amante  de  Teruel...  para  él  rio 
hay  obstáculi  s,  está  enamoradísimo  y  quie- 
re que  se  realicen  sus  sueños...  Hasta  me 
contaba  su  viaje  de  novios;  parecía  que  al 
día  siguiente  se  iba  á  verificar  la  ceremo- 
nia y,  claro  está,  si  él  sospechase  que  su 
hija  de  ustedes  tenía  otro  cariño,  no  se  haría 
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las  ilusiones  que  se  hace.  Mi  hijo  es  todo 
corazón:  un  manojo  de  nervios  con  una  in- 
teligencia caprichosa.  Tanto  ve,  tanto  quie- 
re. Yo  adoro  en  él;  pienso  en  verle  muy  fe- 
1Í2;  soñaba  para  mi  Alvaro  con  una  esposa 
distinguidísima,  hija  de  príncipes  ó  de  re- 
yes, á  ser  posible...  y  esto  es  muy  natural 

en  una  madre,  (volviéndose  hacía  donde  está  don 

cristino.)  ¡Usted  ya  sabe  lo  que  es  ser  madre! 
Cris.         Yo...  no... 

ÜOL.  (Dirigiéndose  á  doña  Asunción.)  DigO  :  USted  ya 

sabe  lo  que  es  ser  madre...  Pero,  no  me  di- 
cen ustedes  nada.  Parece  que  les  disgusta 
mi  visita;  digan  ustedes  algo... 

CkiS.  (Que  ha  intentado  inútilmente  interrumpirla  varias  ve- 

ces.) Es  difícil...  es  difícil  decirla  nuestro 
parecer...  Nos  ha  pillado  la  presencia  de  us- 
ted... así...  tan  de  sopetón...  es  decir,  de  sor- 
presa... 

DoL.         ¿Pero  ustedes  verían  con  gusto  este  matri- 
monio? 
Cris.         ¡  Ya  lo  creo! 
AssUN.        ¡Nosotros  sí! 

DoL.  ¡Ah!  No  conocen  ustedes  á  mi  hijo. 

AsuN.        Pero  conocemos  á  nuestra  hija  y  creemos 
que  puede  hacer  feliz  á  cualquier  hombre. 
Bol.  ¡Ojalá!  ¿Y  lo  de  ese  novio?... 

AsüN.        Cosas  de  chiquillos... 

Ckis.  No  la  convenía...  Su  hijo  de  usted  sabe  que 
entra...  que  entraba  aquí,  y  no  le  ha  dado 
importancia. 

Doi.  Porque  no  la  tendría.  Y  ahora,  antes  de 

retirarme,  quisiera  saludar  á  su  hija.  Son 
tantos  y  tantos  los  elogios  que  de  ella  me 
ha  hecho,  que  estoy  impaciente  por  verla 
de  cerca...  por  ratificar  el  criterio  de  mi 
hijo.  Me  figuro  una  madona  de  Rafael,  con 
el  alma  de  un  ángel  de  Murillo.  ¿No  es 
cierto? 

Cris.  No  creo  que  tenga  nada  ni  de  Rafael  ni  de 
Murillo...  tiene  mucho  de  su  madre  y  algo 
de  su  padre.  Avísala,  Asunción. 

AsUN.  Voy  en  seguida.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

DOLORES  y  DON  CRISTINO 

Pol.  (Levantándose )  i  Ay!  Me  he  equivocado.  Creí 
que  serían  ustedes  de  mi  misma  opinión; 
que  considerarían  el  cariño  de  mi  hijo  como 
cosa  pasajera...  Amor  de  automóvil,  mucho 
ruido,  mucha  velocidad  y  después  nada; 
hamo  de  gasolina.  Ustedes  ven  con  compla- 
cencia esta  boda... 

Cris.  Es  natural,  si  ha  de  ser  la  felicidad  ds  nues- 
tra hijal.. 

DoL.  Mucho  me  alegraría  que  acertase  usted,  por 
su  hija  y  por  mi  hijo. 


ESCENA  XV 

DICHOS,  DOÑA   ASÜNCTON  y  TERESA,  que  salen  por  la  primera 
izquierda 

Ter.  (ün  poco  turbada.)  Señora... 

DoL.  jAh,  sí!  De  vista  ya  tenía  el  gusto  de  cono- 
cerla. 

Ter  Yo  á  usted  también. 

DoL.         Creo  que  su  mamá  le  habrá  indicado  algo 

sobre  el  objeto  de  mi  visita. 
Ter  Si,  me  ha  dicho... 

DCL.  (a  don  Cristino  y  á  doña  Asunción:)   Yo  ruegO  á 

ustedes  que  la  repitan  todo  cuanto  les  he 
dicho. 

Gris.  ¿Todo? 

Pol.  (a  Teresa.)  Comprendo  que  mi  hijo  se  haya 
enamorado  de  usted.  Es  usted  muy  linda  y 
muy  simpática.  Y  supongo,  Teresa,  ¿usted 
se  llama  Teresa,  ¿verdad?  Sí,  Teresa;  que 
usted  corresponderá  al  cariño  de  Alvaro; 
pero  me  parece  que  apenas  se  han  tratado 
ustedes. 

Ter.  Muy  poco. 

DoL.  Pues  antes  de  decidir  unirse  para  siempre,. 

es  menester  que  se  traten  ustedes,  que  apre- 
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cien  mutuamente  sus  caracteres;  y  para  esto 
es  preciso  no  precipitar  las  cosas.  ¡Calma, 
calma  y  calma!  Todos  los  enamorados  quie- 
ren ver  pronto  realizados  sus  sueños;  pero 
el  matrimonio  no  es  cuestión  de  uca  hora. 
Detrás  de  aquel  altar  ante  el  que  se  unen 
los  destinos  de  dos  seres,  hay  muchos  días, 
y  lo  que  el  sacerdote  á  los  ojos  de  Dios 
arregla  en  cinco  minutos  lo  puede  echar  á 
perder  el  diablo  en  un  segundo.  Conózcan- 
se ustedes  muy  bien,  que  el  arrepentimien- 
to no  llegue  tarde;  ábranse  el  corazón.  Por 
eso  fui  yo  feliz  con  mi  marido,  porque  nos 
oonoeíamos  muy  bien.  Nueve  años  estuvi- 
mos en  relaciones;  no  fuimos  engañados; 
habíamos  hablado  mucho. 
Cris.         Lo  creo. 

DoL.  A  la  impaciencia  de  los  enamorados  debe 

oponerse  la  prudencia  de  los  padres. 

Cris.         Eso  de  la  prudencia  me  parece  muy  bien. 

DoL.  Creo  que  desde  hoy  consentirán  ustedes  que 

mi  hijo  pueda  venir  aquí. 

ÁsuN.        Cuando  quiera. 

Cris.  ¡No  faltaba  más! 

DoL.  Yo  dejo  á  ustedes.  Y  á  usted,  hija,  voy  á 

permitirme  darle  un  consejo:  al  contraer  ese 
lazo  que  no  puede  romperse  nunca,  no  debe 
pensarse  en  la  conveniencia,  sino  dejarse 
llevar  por  el  cariño.  Y  no  olvide  usted  que 
de  una  palabra  depende  la  felicidad  de  toda 
la  vida,  (a  doña  Asunción.)  Scñora,  hasta  que 
nos  volvamos  á  ver;  y  no  olviden  ninguna 
de  mis  reflexiones:  habré  estado  tal  vez  un 
poco  pesada... 


Cris.  Quiá. 
AsuN.  ^3adadee?o. 

DoL.  Pero  todo  es  necesario.  Hasta  otro  día  que 

tendré  el  gusto  de  volver.  (Despidiéndose  de  don 
;  Cristino.) 

AsuN.        Cuando  usted  quiera. 

Cris.  Ya  sabe  usted  que  esta  es  su  casa...  digo,  ya 
lo  creo  que  lo  sabe  usted...  es  decir...  vamos 
que. . 

DoL.  ¡t^í,  sí! 

Orí-.         (¡He  acabado  por  armarme  un  líoi) 

Doi .  (a  Teresa.)  AdiÓS^  hija. 
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(Vase  Dolores  por  el  foro  acompañeda  por  doña  Asun- 
ción y  don  Cristino.) 

ESCENA  XVI 

TERESA.  Luego  ASUNCION  y  DON  CRISTINO  por  el  loro 

Ter.  (se  sienta  pensativa.)  ¿Y  Pepe?  ¿Y  Pepe? 

Cris.  (Entrando   con   doña    Asunción.)    ¡  Qué  alegría,. 

Asunción! 
AsüN.        ¡Qué  felicidad,  Cristino! 
Cris.         Teresa,  ¿qué  dices  á  esto? 
Ter.  ¿Qué  he  de  decir  viéndoles  á  ustedes  tan. 

alegres? 

Cris.  Ya  lo  has  oído:  la  madre  accede  gustosa  á 
vuestra  boda.  Alvaro  está  enamoradísimo 
de  ti;  solo  falta  que  te  decidas. 

AsuN.  De  tu  resolución,  hija  mía,  depende  la  segu- 
ridad de  una  vida  como  no  podías  soñarla. 

Cris.         ¡Parece  que  todo  esto  no  te  halaga! 

Ter.  Yo...  no  sé;  por  ustedes... 

Cris.  No;  por  nosotros,  no:  sigue  los  impulsos  de 
tu  corazón. 

Ter  ¿Mi  corazón?  Es  de  ustedes;  demasiado  la 

saben.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XVII 

DOÑA  ASUNCION  y  DON  CRISTINO.  Luego  MANOLITA  por  la 
segunda  izquierda 

Cris.  ¡Esta  chiquilla  va  á  tirar  su  suerte  por  la 
ventana! 

AsuN.  El  noviazgo  de  Pepe  tiene  la  culpa  de  todo 
esto. 

Man.  (Entrando.)  ¿Se  marchó  la  casera?  ¡Dios  mío, 
qué  tara  villa  de  mujer!  Que  si  por  aquí,  que 
si  por  allá,  que  si  su  hijo,  que  ¡-i  su  padre, 
que  si  tiene  millones,  que  si  tiene  coche,, 
que  si  patatín,  que  si  patatán.  ¡Habla  más 

que  yol  (^Don  Crislino  y  doña  Asunción  siguen  ha 
blando  sin  prestar  atención  á  las  pnlabias  de  Manolita.) 

Cris.         Yo  creo  que  nosotros  no  debemos  influir  de 
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ningún  mcdo  sobre  ella;  si  no  se  quiere  ca- 
sar, que  no  se  caee. 

Man.        ¿Quién  no  se  quiere  casar? 

AsüN.  Kstoy  conforme  contigo;  pero  tenemos  la 
obligación  de  hacerle  comprender  lo  que  la 
conviene.  Y  ya  lo  has  oído;  su  madre  solo 
espera  la  decisión  de  Teresa  para  dar  su 
consentimiento. 

Man.         ^Eh?  ¿Cómo? 

Cris.  Yo  confío  en  que  se  decidirá  cuando  hable 
con  Alvaro. 

Man.  (Acercándose  á  sus  padres.)  ¿Alvaro,  el  hijo  de  la 
casera? 

Crií!.         ¡Qué  chiquilla  tan  insufrible! 

AsuN.        jNo  se  puede  hablar  nada  delante  de  ella! 

(Se  van  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIll 

MANOLITA.  Luego  TERESA  por  la  primera  izquierda 
Man,  (Asomándose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Teresa,  Teresita;  ven  aquí.  Hazme  el  favor, 

tengo  que  hablarte. 
Ter.  ¿Q"é  quieres,  Manolita? 

Man,        Oyeme:  ¿Es  verdad  lo  que  estaban  diciendo 

papá  y  mamá? 
Ter.  ¿Qué  decían? 

Man.         Que  la  casera  ha  venido  á  pedir  tu  mano,  y 
que  8Í  tú  quieres  te  casas  con  don  Alvarito. 

Ter.  Es  verdad.  (Se  sienta,  quedando  muy  pensativa.) 

Man.         ¡Vaya  un  noticiónl  ¿Conque  vas  á  ser  rica? 

No  voy  al  taller  esta  tarde.  No  digas  que  no, 
hija,  no  seas  tonta;  no  se  pesca  así  como  así 
un  casero  á  mediados  de  mes.  ¡Y  que  no  me 
voy  á  dar  yo  tono  si  te  casas  con  éll  Ya  no 
quiero  á  ninguno  de  los  que  ahora  me  acom- 
pañan. Yo  necesito  un  novio  con  bimba  y 
con  tirilla,  con  mucha  tirilla,  hasta  aquí, 
hae-ta  las  orejas,  y  que  monte  en  esas  bi- 
cicletas que  meten  tanto  ruido,  y  que  guíe 
automóviles  de  esos  que  huelen  á  mineral, 
y  que  se  peine  á  raya  con  dos  tupés,  uno 
aquí  y  otro  aquí.  Y  que  sea  muy  goma,  y 
que  cuando  me  alargue  los  cinco  dátiles,  mé 
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diga:  (Accirnando  mucho  al  saludar.)  ¿CómO  sigUe 

usted,  Manolita? — Bien,  gracias. — ¿Y  sus 
papás?  —  ¿Tan  chulos? — j  Caray  1  ¡Caray! 
¡Qué  diferencia  de  los  de  ahora!  Sobre  todo, 
de  Pascual,  que  es  más  ordinario  y  más  atre- 
vido ..  Con  decirte  que  cuando  voy  á  entré- 
gar  y  me  acompaña,  tengo  que  poner  la  caja 

entre  los  dosl  (Reparando  en  que  Teresa  no  presta 
atención  á  sus  palabras.)  PerO,¿no  me  haces  CaSO? 

Tienes  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Tú  estás 
triste;  eso  es  que  no  le  quieres..,  (va  enter- 
neciéndose poco  á  poco  hasta  que  rompe  á  sollozar.) 
Pues  no  te  casas;  por  ti,  renuncio  á  los  no- 
vios con  bim!)a  y...  con...  tiri...  lia... 

Ter.  (Abrazándola.)  ¡Calla,  Manolita! 

Man.  No,  no  callo.  Yo  te  quiero  mucho,  y  no 
puedo  verte  triste.  Prefiero  tu  alegría  en  un 
piso  quinto,  á  tus  tristezas  en  un  principal. 

(sollozando  amargamente.)  RenUncio..,  dcá...  de 

ahora...  á  las...  bimbas...  á  las...  tirillas...  y 
á  los  dos  tupés. 


ESCENA  XIX 

DICHAS  y  DON  CRISTINO  por  el  foro  derecha 


Teresa,  ahí  está  Pepe. 
¡Pepel 

Se  ha  quedado  hablando  con  tu  mamá. 
Yo  no  le  veo...  habla  tú  con  él. 
Pero... 

Sí,  dile...  lo  que  tú  quieras...  que  yo  ..  en  fin, 
lo  que  tú  creas  que  es  mi  felicidad...  Tú  no 
querrás  para  tu  hija,  nada  más  que  el  bien... 
Pero... 

Ven,  Manolita,  ven  conmigo... 

(Haciendo  saludos  como  los  que  ensayaba  en  la  escena 
anterior.)  ¡Y  COn  lo  bien  qUC  ya  saludo!  (Vanse 
por  la  primera  izquierda.) 


Cris. 

Ter. 

Cris. 

Ter. 

Cris. 

Ter. 


Cris. 
Ter. 
Man. 
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ESCENA  XX 

DOM  CRISTINO,  PEPE  y  DOÑA  ASUNCIÓN  por  el  foro.  Esta  última 
se  va  por  la  segunda  izquierda 


Pepe  ¿Y  Teresa? 

Cris.  En  su  cuarto. 

Pepe  ¿Sabe  que  estoy  yo  aquí? 

Cris.  Siéntate  que  tengo  que  hablar  contigo,  (sen- 
tándose.) 

Pepe  ¿Conmigo?  (se  sienta.) 

Cris.  8í;  y  la  cosa  es  algo  seria. 

Pepe.  ¿Esta  usted  de  broma? 

Ckis.  No,  hijo,  no. 

Pepe  Pues  usted  dirá. 

VyRIS .  (Sin  atreverse  á  empezar  á  hablar.)  ¿QuícreS  Un  ci- 

garrito? 
Pepe  No,  gracias. 

Cris.  Pues...   (Encendiendo  el  cigarro.)  El  CaSO  CP... 

que...  Tú  ya  sabes...  (sin  saber  qué  decir.) 

Pepe  ¿Quiere  usted  acabar  de  una  vez? 

Cris.         ¿Tú  quieres  á  Teresa? 
Pepe  ¡Vaya  una  pregunta! 

Cris.  Contesta. 
Pepe  Como  ella  á  mi. 

Cris.         De  eso  vamos  á  hablar. 
Pepe         (Extrañado.)  ¿Qué  dice  usted? 
Cris.         Escucha:  vosotros  hace  que  habláis... 
Pepe  Dos  años  hace  que  somos  novios. 

Cris.  Tú  eres  un  buen  chico,  formal,  trabajador... 
Pepe  ¿A  qué  viene  ahora  todo  esto? 

Cris.  Pero...  no  cuentas  con  lo  suficiente  para  po- 
derte casar. 

Pepe         Hombre,  hoy  por  hoy,  todavía  no:  pero  el 

año  que  viene,  Dios  dirá. 
Cris.         ¡Dentro  de  un  año!... 

Pepe  Nada  más.  Pero,  qué  quiere  usted  decir 

con  todo  esto? 
Cris.         Mira,  Pepe:  yo  te  aprecio;  pero  la  felicidad 

de  mi  hija... 

Pepe  ¿Eh?  Diga  usted  de  una  vez  lo  que  sea  y  no 
me  tenga  usted  con  esta  impaciencia  que 
me  consume. 
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Cris.  Mientras  tú  parecía  que  tenías  cierto  inte- 
rés por  nuestra  hija... 

Pepe         (Levantándose.)  ¿Interés? 

Cris.  Don  Alvarito,  el  hijo  de  la  casera,  la  pre- 
tendía también. 

Pepe         ¿Qué  dice  usted? 

Cris.         Su  madre  ha  venido  á  pedirnos  la  mano  de 

Teresa. 
Pepe  ¿Qué? 

Cris.         Dice  que  accede  á  los  deseos  de  su  hijo...  y 

como  como  comprenderás... 
Pepe         (con  mucho  interés.)  ¿Y  Teresa  qué  ha  dicho? 
Cris.         fílla  no  ha  contestado...  todavía. 
Pepe  ¿No  ha  dicho  ya  que  no?  (Muy  rápido.) 

Cris.  iNol 

Pepe         (con  desaliento.)  ¡No  ha  dicho  que  no! 
Cris.         Y  claro  está  que... 

Pepe  Calle  usted.  Es  natural  que  le  prefiera...  Yo 
no  puedo  ofrecerla  más  que  cariño  y  un 
porvenir  humilde...  y  él  la  ofrece  dinero  y 
un  porvenir  brillante. . 

Cris.         (con  dignidad.)  ¡Eso  no! 

Pepe         (Muy  nervioso.)  ¡8í,  señor!  El  interés  que  triun- 
fa sobre  el  cariño. 
Cris.         Busca  su  felicidad. 

Pepe  Su  felicidad...  (Afectando  indiferencia.)  PuCS  qUe 

sea  muy  feliz;  pero  Dios  quiera  que  no  la 
pese. 

Cris.         No  lo  creo. 

Pepe  De  sobra  sé  que  ella  de  nada  tiene  la  culpa, 

que  han  sido  ustedes;  el  egoísmo.  (Acercándo- 
se á  don  CristinO.) 

Cris.         Para  nosotros  no  queremos  nada. 

Pepe  Pero,  de  rechazo,  algo  vendrá.  Llevan  uste- 
des buen  camino,  saben  vivir;  les  ha  caído 
la  lotería  sin  necesidad  de  jugar.  Han  hecho 
ustedes  su  suerte.  Quiero  verla,  (Perdiendo  la 
serenidad.)  quiero  decirla...  Pero  no,  no  quiero. 
(Exaltándose.)  Crco  que  SÍ  la  tuviera  frente  á 
mí...  la...  No  quiero  perderme;  no  lo  merece. 

Cris  .  ¡Pepe! 

Pepe  (calmándose  poco  á  poco.)  No  sc  asuste  usted, 
que  no  soy  capaz  de  hacerla  daño:  la  quiero 
demasiado  para  eso. 

Cris,         Mas  vale  así...  Debes  comprender... 

Pepe         Si  lo  comprendo  todo  sin  que  usted  me  lo 
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diga.  Yo,  lo  que  debo  hacer,  es  no  verla 
más...  ¡Que  eea  muy  dichosa!  es  lo  único 
que  la  deseo.  Y  á  ustedes,  que  no  se  arre- 
pientan de  lo  que  hacen. 
Gris.         Nosotros,  no. 

Pepe  (con  violencia  mal  contenida.)  Ustedes,  SÍ;  les  ha 

cegado  el  dinero:  ella,  sin  ustedes,  hubiera 
sido  mi  mujer...  Yo  soy  poco  para  ella,  es 
verdad;  (con  tristeza.)  pero  el  otro...  acaso  sea 
demasiado.  Vaya,  adiós,  que  sea  muy  feliz. 

(Vase  por  el  foro.) 

Cris.         (Muy  emocionado.)  ¡Pobre  muchacho! 


ESCENA  XXI 

DON  CRISTINO,  DOÑA  ASUNCIÓN,  TERESA  y  MANOLITA 


TeR  (saliendo  seguida  de  Manolita  por  la  primera  izquier. 

da.)  ¡Ya  se  f Uél  ( con  desconsuelo.) 
ASUN.  (saliendo  por  la  segunda  izquierda  )  ¿Se  ha  Ído  ya? 

Man.        (Acercándose  á  Teresa.)  Teresa,  Teresita... 

Cris.         (a  Teresa.)  Me  ha  dicho... 

Ter  .  Lo  he  oído  todo;  que  fuera  feliz:  es  mejor 

que  yo.  (Tratando  de  contener  las  lágrimas.) 

Man  .        No  sé  si  llorar  ó  reir. 

ASÜN.  (Mirando  á  don  Cristino.)  jCrisÜno! 

Cris.  (Mirando  á  Asunción.)  ¡AsunciÓn! 

Ter,  (Yendo  á  la  ventana  y  mirando  por  ella.)  Pot  allí 

va:  hoy  no  vuelve  la  cabeza,  (con  amargura,) 
]Se  acabó!  ¡Se  acabó  todo! 
Man  .         ¡Desde  mañana...  subo  en  el  ascensor.  (Telón.) 


FIN  del  acto  primero 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  en  la  planta  baja  del  hotel  de  Dolores.  Puerta  y  ventana 
al  foro  por  las  que  se  ve  el  jardín.  Puertas  laterales.  Al  foro  iz- 
quierda un  piano  cubierto  por  un  mantón  de  Manila.  Muebles 
muy  lujosos  y  elegantes.  Varios  «etageres»  con  figuritas  de  porce- 
lana y  entre  ellas  una  muñequita. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPE,  PACO  y  el  APRENDIZ 

(Que  está  arreglando  el  flexible  colocado  entre  la  puer- 
ta y  la  ventana.)  A  ver,  chico,  dame  una  llave 
de  las  pequeñas. 

(cogiendo  una  de  la  espuerta  que  tiene  en  la  mano.) 

¿Esta? 
tíí;  trae  acá. 

¡Dichosa  laz  elétrica!  Todo  se  vuelve  ave- 
rías y  descomposturas. 
Hombre,  no  di^a  usted  disparates.  ¿Dónde 
hay  nada  más  hermoso  que  esto? 
Claro,  usted  qué  ha  de  d^cir;  como  que  vive 
de  ello;  pero  yo  lo  que  veo  es  que  á  cada 
momento  hay  que  andar  avisándoles  á  us- 
tedes. Ahora  que  se  funde  una  lámpara, 
luego  que  se  rompe  una  llave,  luego  que 
hace  im  tapón  jpuf!  y  nos  quedamos  á  os- 
curas como  nos  pasó  anoche:  tuvimos  que 
andar  encendiendo  velas  por  toda  la  casa; 
y  esas  sí  que  dan  luz  y  no  se  apagan  hasta 
que  uno  las  sopla. 


Pepe 

Apren 

Pepe 
Paco 

Pepe 

Paco 
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Pepe         (ai  aprendiz.)  Dame  el  atornillador  (a  paco.) 

¡Y  no  diga  usted  más  disparates,  hombre! 

Paco  Yo  no  estoy  conforme  con  nada  de  estas  co- 
sas de  ahora:  ni  luz  elétrica,  ni  automóviles- 
que  atropellan  á  la  gente,  ni  teléfono  que 
está  á  todas  horas  repicando  el  timbre  y 
fastidiándole  á  uno. 

Pepe  Pues  á  mí  todo  eso  me  guata  mucho.  Y  la 
que  siento  es  no  poder  disfrutarlo  como  es- 
tos señores.  ¡Ea!  ya  está  esto  corriente.  ¿Hay 
algo  más? 

Paco  ¡Ya  lo  creo!  Falta  otro  tanto.  Venga  usted 
por  aquí. 

Pepe  Anda,  chico,  trae  eso.  (Vanse  por  la  segunda  iz- 

quierda.) 


ESCENA  II 

DOLORES,  TERESA   y   el  MARQUÉS   que  salen  por  la  primera 
izquierda 

Mapq.       Precioso,  precioso;  atestigua  el  buen  gusta 

de  Alvaro. 
Ter.  Verdad  que  sí? 

Marq.  üna  verdadera  maravilla.  Es  uno  de  los 
bargueños  más  bonitos  que  he  visto,  (se  sien- 
tan los  tres.) 

Doi.  ¡Ob!  Pues  nos  dice  en  su  carta  que  ha  esta- 

do á  puDto  de  comprar  una  sillería  de  coro, 
del  siglo  XIV;  pero  que  se  le  ha  adelantado 
un  chamal ilero  de  Burdeos  y  se  ha  llevado 
la  ganga.  Ya  ve  usted  qué  disgusto  habrá 
tenido,  él  que  se  muere  por  todo  lo  anti- 
guo .. 

MArq.  a  mí  no  me  disgusta  nada  cíe  lo  que  usaban 
nuestros  ilustres  antepasados;  pero  confieso 
que  se  cuidaban  algo  más  de  la  estética  que 
de  la  comodidad,  y  yo  soy  más  practico,  es- 
toy por  el  con:ort;  prefiero  á  un  sillón  del 
siglo  XV  una  chaisse  longue  del  siglo  XX,, 
porque  considero  que  en  muebles  hechos 
para  sentarse,  no  es  precisamente  la  vista  lo 
que  se  debe  recrear. 

Ter.  ¡Eso  es  cierto! 

DoL.  Le  pasa  á  usted  lo  contrario  que  á  mi  hijo: 
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él  tan  artista,  con  un  corazón  tan  impresio- 
nable: un  hombre  que  se  escalofría  al  pasar 
por  una  calle  estrecha,  porque  le  recuerda 
los  tiempos  meridionales. 
Marq.  ¿Medioevales? 

DoL.  Efo  es...  El,  que  por  su  gusto,  se  gastaría 

todo  su  capital  en  antiguallas.  Su  ilusión 
sería  llenar  esta  casa  de  cachivaches  del 
tiempo  de  Mari-Castaña. 

Marq.  Pues  yo  no.  Me  he  ido  deshaciendo  poco  á 
poco  de  lo  antiguo  que  en  mi  casa  había. 
Cambié  un  arcón  gótico  florido,  por  un  ga- 
binete imperio;  un  baro;ueño  gótico  radian- 
_  te,  por  un  comedor  modernista...  Lo  pasado 
no  me  dice  nada;  las  armaduras  no  me  di- 
cen nada;  mis  ilustres  antepasado?,  tampoco 
me  dicen  nada.  Sólo  conservo  en  casa  una 
criada  casi  bizantina,  el  ama  de  llaves,  y 
pienso  Cíimbiarla  por  una  doncellita  joven» 
renacimiento  puro. 

Ter.  Yo  le  creía  á  usted  más  artista. 

M\RQ.  Y  lo  soy;  pero  á  mi  modo.  Amo  lo  bello 
cuando  me  es  provechoso:  el  campo  en  pri- 
mavera, el  mar  en  verano,  las  mujeres  en... 
todo  tiempo.  En  primavera,  verano,  otoño 
é  invierno,  me  gastan  las  bonitas...  Para  las 
feas  no  hay  más  estación  posible  que  la  de 
las  pulgas. 


ESCENA  III 

DICHOS,  ANGELITA,  y  LUISITO  que  salen  por  la  primera  derecha 

Luí.  (Dentro.)  No  es  neccsario  que  nos  anuncie 

usted. 

Ter.  ¡Ah,  son  Angelita  y  Luis!  (Yendo  hacia  la 

puerta.) 

Ang  .  Buenos  días. 

Makq.  Bien  venidos. 

Lux.  (a  Dolores.)  Hola,  tía. 

Ano.  (a  Teresa.)  Aquí  nos  tienes  para  felicitarte. 

Luí.  Mil  felicidades,  primita. (a  Teresa.)  ¿Cómo  va, 

Marqués? 

Marq.  Muy  bien,  Luiaito. 

Ano.  ¿y  Alvaro? 
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Ter.  En  París. 

DoL.  Hoy  esperamos  que  llegue,  (se  sientan  todos. )^ 

Ter.  Sí,  eso  esperamos. 

ÁNG.  Seguramente  llegará.  ¿Cómo  va  á  pasar  un 
día  como  el  de  hoy,  separado  de  su  mujer-^ 
cita? 

Luí.  Yo  tuve  hace  pocos  días  carta  suya;  me  de- 

cía que  lo  pasaba  muy  bien,  que  se  diver 

tía  mucho...  (Arrepintiéndose  de  lo  que  ha  dicho.) 

es  decir,  que  no  se  divertía  mucho...  va- 
mos... que  se  divierte...  pero  sin  divertirse.... 
porque  como  no  la  tiene  á  usted  allí. 

Ter.  Es  natural  que  procure  distraerse. 

Ang.  ¡Ay,  hija!  Yo  no  lo  encuentro  natura!.  Cuan- 
do éste  falta  de  mi  lado,  aunque  sólo  sea  una 
hora,  ya  me  tienes  inquieta,  iiitranquila,  te- 
miendo que  le  haya  sucedido  una  desgracia 
ó  que  me  esté  sucediendo  á  mí. 

M/RQ.  Ahora  >a  me  explico  que  no  se  te  vea  por 
el  Casino,  ni  por  el  Nuevo  Club  ni  por  nin- 
guna parte... 

Luí.  Como  no  me  separo  de  ésta...  (Por  Angeiita.) 

DoL,  No  tiene  nada  de  particular;  todavía  puede 

decirse  que  estáis  en  la  luna  de  miel.  A  los 
seis  meses  de  casados,  todo  el  tiempo  pare-^ 
ce  poco  para  estar  juntos. 

Ang.         ¡y  después  lo  mismo;  qué  más  da! 

Luí,  Claro,  ¿qué  más  da? 

DoL.  Ya  me  lo  decía  antes  el  Marqués:  á  su  so- 

brino, desde  que  se  ha  casado,  no  se  le  ve 
por  ninguna  parte.  Debe  estar  saboreanda 
las  dichas  del  matrimonio.  Me  lo  han  pre- 
guntado varias  personas;  todo  el  mundo  os 
echa  de  menos...  y  es  natural,  antes  se  os 
veía  en  todas  partes.  Hay  que  ser  un  poqui- 
to menos  egoísta;  no  nos  privéis  de  vuestra 
compañía. 


Lux.  Ya  pronto  volveré  á  hacer  la  vida  de  antes. 

Ang.  jLa  de  antes,  nol 

Luí.  Sí;  pero  juntos... 

Marq.  ¿Piensas  llevar  á  tu  mujer  al  Casino? 

Ter.  Estaría  gracioso. 

Ang.  Este  no  irá  al  Casino.  Los  círculos  son  la 

perdición  de  los  casados... 

Mafq.  Los  círculos,  precisamente,  no. 

Luí.  (cortando  la  conversación  al  ver  el  giro  que  tonaa.)- 
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¿Y  qué  tal;  qué  me  dicen  ustedes  del  estre- 
no de  anoche? 

Marq.  ¿Pero,  cómo;  tú  tan  aficionado  y  no  fuiste? 
Luí.  No  salimos  por  la  noche  todavía:  ¿verdad» 

Angelita? 
Ang.         No,  todavía  no... 

DoL.  Pues  me  extraña  que  renunciarais  á  ver  ese 

acontecimiento.  Estaba  el  teatro  precioso: 
Conchita,  lá  de  Ruiz  Marcial,  elegantísima, 
llevaba  un  traje  color  de  malva  seca,  encan- 
tador. La  mujer  de  Pepe  Valdivia,  con  un 
lujo  asiático  verdaderamente;  iba  con  una 
blusa  consomé  que  era  una  idealidad.  La 
Marquesa  de  Segura,  de  blanco,  con  un  es- 
cote... pero  para  escote  la  de  Robledales. 


Ter.  ¿Cuál,  aquella  rubia  que  estaba  en  la  platea 

de  al  lado? 
DoL.  La  misma. 

Marq.       ¿Llevaba  buen  escote,  eh? 
DoL.  Con  decirle  á  usted  que  para  estornudar  una 

vez  se  tuvo  que  meter  en  el  antepalco... 
Marq.       Yo  á  las  funciones  de  moda  ó  de  estreno 

voy  siempre  á  palco  principal. 
DoL.  Se  oye  muy  mal  desde  tan  alto. 

Marq.       ¡Pero  se  ve  muy  bien! 
DoL.  ¡Marqués! 
Luí.  Piensa  lo  mismo  que  yo... 

Ang.  ¡Luisito! 

Luí.  Cuando  estaba  feoltero...  Ahora  no  pienso  en 

esas  cosas. 
Marq.       ¡Ya  pensarás! 
Ang.         ¡No  le  diga  usted  eso! 
IVIarq.       Creerá  usted  que  la  luna  de  miel  es  eterna. 
Ang.         La  mía  lo  será. 

Marq.  Yo  as<í  lo  deseo...  Aunque  con  este  matriúao- 
nio  se  me  ha  ido  uno  de  mis  mejores  com- 
pañeros. 

Ang.         Sí,  ya  sé  que  han  corrido  ustedes  mucho... 
Marq.  ¡Algo! 

Ang.         Pero  mi  marido  ya  se  ha  cansado,  ¿verdad? 

(a  Luisito.) 

Lüi.  Estoy...  rendido. 
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ESCENA  IV 

DICH(íS.  Un  CRIADO.  Luego  DON  MATEO 

Criado  (Desde  la  primera  derecha.)  Don  Mateo  Gon- 
zález. 

DoL.  No  sé  quién  es. 

TeR.  El  médico  de  casa.  (Levantándose  y  yendo  á  re 

cibirie.)  Que  pase  aquí.  Es  de  confianza,  (vase 

el  Criado.) 

Marq  .       González,  don  Mateo...  No  me  suena... 
Ang.         Ni  á  mí. 

TjER,  Es  un  médico  poco  conocido. 

MaT.  (Desde  la  primera  derecha.)  ¿Se  puedfe?  BuenOS 

días,  señores. 

Ter.  ¡Don  Mateol  ¿Cómo  está  usted? 

Max  Bien;  ¿y  tú,  chiquilla?  ¡Qué  buena  te  has 

puestol  Vengo  á  felicitarte  en  visita  de  mé- 
dico. 

Ter.  (presentando  á  don  Mateo.)  La  señora  de  del  Va- 

lle, la  mamá  de  Alvaro,  el  Marqués  del  Oli- 
var, Luis  del  V^alle.  El  doctor  González. 

Max.         No,  hija;  doctor  no.  Licenciado  nada  más,.. 

y  comadrón  para  servir  á  ustedes,  (sentándote 

al  lado  de  Teresa.) 
Lül .  (Mirando  á  Angelita.)  MuchaS  graciaS. 

Makq.       Con  que  tocólogo,  ¿eh? 

Mat.         Sí,  señor,  tocólogo,  como  se  dice  ahora,  (a 

Teresa.)  ¿Y  tiis  padres? 
Ter.  Están  bien. 

Mafq.  ¿y  se  dedica  usted  á  alguna  otra  especiali- 
dad? 

Mat.  Nada  más  queá  traer  gente  al  mundo. ¡Figú- 
rense ustedes  las  maldiciones  que  me  ha- 
brán echado  aquellos  á  quienes  les  fué  mal 
por  aquí!  Llevo  treinta  y  cuatro  años  de  pro- 
fesión. Soy  condiscípulo  de  Ronquillo,  de 
Verdeja,  de  Rosales... 

Luí.  Del  nuevo  ministro;  porque  hoy  he  leído  en 

la  prensa  de  la  mañana,  que  le  han  nom- 
brado ministro  de  Instrucción  pública. 

Mat.  ¡Justo!  Yo  también  lo  he  leído,  y  ya  le  he 
enviado  una  tarjeta.  Es  un  buen  chico. 
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Marq.       y  un  médico...  temible;  pero  hará  un  buen 

político;  matará  á  las  oposiciones. 
Ter.  ¿y  cuál  es  su  especialidad? 

Marq.       jEl  volapiél 

Mat.         ¡Señores,  que  hay  nn  compañero  delante! 
Luí.  ¿Y  qué  tal  se  portará  como  ministro? 

Marq,       Saneará  el  ministerio;  nadie  mejor  que  él: 

es  higienista... 
Mat.         (a  Teresa.)  ¿Y  tu  marido? 
Ter.  No  está  en  Madrid:  hoy  espero  que  vuelva. 

Vea  usted  qué  pulsera  tan  bonita  me  envió 

ayer. 

Mat.  Preciosa.  (Leyendo  en  la  pulsera  que  lleva  Teresa.) 

Sokvenir.  Está  bien:  recuerdo,  es  lo  poco  que 
recuerdo  del  francés. 

Ang.         ¿No  habla  usted  francés? 

Mat  ,         Así,  así. 

Ang.         Pero  no  lo  domina  usted. 

Mat.  Me  domina  él  á  mí.  Entr?  mi  clientela,  con 
hablar  el  castellano,  basta  y  á  veces  sobra. 
Para  la  gente  humilde  de  que  se  compone, 
lo  que  hace  falta  es  curar  y  hablar  poco.  Va 
uno  á  ver,  á  oir  y  á  recetar.  Yo  lo  ten»o  bien 
visto:  treinta  y  cuatro  años  de  ejercicio,  mil 
quinientos  diez  y  siete  alumbramientos... 

DoL.  Ya  es  luz. 

Mat.  Ochocientas  cuarenta  y  dos  chicas,  seiscien- 
tos setenta  y  cinco  chicos  y  dos  fenómenos 
jque  me  parece  que  ya  es  ver! 

DoL.         Sí,  señor,  que  es  buena  vista. 

Marq.       ¡Dios  se  la  conserve! 

Mat.  Amén  y  que  usted  lo  vea.  Ahora  empiezo  á 
asistir  á  mis  nietos,  que  es  como  yo  llamo  á 
los  hijos  de  los  que  yo  cogí.  Ya,  ya  han  em- 
pezado algunos...  (a  Teresa.)  A  vcr  cuando... 

Ter.  Don  Mateo... 

Mat.         Es  lo  natural,  hija,  es  lo  natural,  (sacando  ei 

reloj  y  mirando  la  hora.)  Y  vaya,  Sft  acabÓ  mí 
visita.  (Levantándose.) 

DoL.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Mat.  Ya  dije  que  iba  á  ser  de  médico.  Me  esperan 
mis  clientes,  mejor  dicho,  mis  dientas.  Ma- 
teo González  y  García,  Pez,  33,  tercero,  se 
ofrece  á  todos  ustedes  como  un  amigo  y 
como  profesional...  Vaya,  adiós  y  felicida- 
des... recuerdos  á  tu  marido  aunque  no  ten- 
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go  el  gusto  de  conocerle.  Señora,  {a  Dolores.) 
he  tenido  tanto  gusto...  A  los  pies  de  usted. 
Beeo  á  usted  la  mano,  (ai  Marqués.)  Mateo 
González  y  García,  (a  Angeiita./  Pez,  33,  tet- 

Cero.  (a  Luisito.)  Buenos  días.  (Vase  por  l&  pri- 
mera derecha.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  DON  MaTEO 


Ang.         ¡Es  muy  simpático  este  señor! 

Ter.  Yo  le  quiero  mucho. 

Luí.  Y  es  buen  comadrón,  ¿eh? 

Ter.  De  los  mejores. 

Luí.  ¿Y  dónde  ha  dicho  que  vive? 

Marq  .       Pez,  33,  tercero. 

Luí.  lAh! 

Marq.  No  es  antipático;  pero  se  conoce  que  está 
chapado  á  la  antigua,  y  ya  saben  ustedes 
que  yo  no  soy  aficionado  á  lo  antiguo. 

í^m.  Yo  sí;  y  la  prueba  es  que  le  quiero  á  usted 

mucho. 

Marq.  Calla,  que  ya  llegarás  á  los  cuarenta  y 
cinco... 

Lyi.  Y  pasaré...  como  usted. 

Boíl,.  ¡Empiezan  á  hablar  de  años!  La  separación 

se  impone.  Ven,  Luisito,  que  te  voy  á  ense- 
ñar la  última  compra  de  Alvaro. 

Ang.        ¿Qué  es? 

Doh.  Un  bargueño  precioso. 

Luí .  Vamos  á  verlo,  (ai  Marqués.) 

Marq.  Yo  ya  lo  he  visto;  me  quedo  aquí  con  Tere- 
sita. 

DoL.  Pasad  por  aquí.  (Vause  por  la  primera  izquierda 

Dolores,  Angeiita  y  Luisito.) 


ESCENA  VI 

TERESA  y  el  MARQUÉS.  Pausa  larga,  durante  la  cual  el  Marqués 
adopta  una  actitud  de  conquistador  que  se  decide 

Marq.       Pero  qué  poco  amable  es  usted  conmigo, 
Teresita. 
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Tés  ¡Yo!  ¿P(  r  qué?  Procuro  tratarle  como  á  todos 

los  que  honran  esta  casa. 
Marq.       Eso,  eso  es  precisamente  de  lo  que  me  qU^- 

jo;  de  que  me  trata  usted  como  á  todos. 
Ter.  ¿y  por  qué  he  de  hacer  una  excepción  en 

favor  de  usted? 
Marq.       Para  pagarme  el  afecto  que  la  tengo. 
Ter.  Al  que  yo  correspondo  con  el  mío. 

Marq.       ¡No  me  entiende  usted,  Teresita!  (sentándose 

al  lado  de  Teresa  ) 

Ter.  |No  quiero  entenderle  á  usted,  Marqués! 

(Muy  amable  y  sonriente,  como  en  toda  la  escena  ); 

Marq.  Pues  hace  usted  mal:  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos consiente  que  una  señora  ca-a  la  es- 
cuche sin  escrúpulos  galanterías,  palabras 
halagüeñas,  y  á  veces  hasta  frases  que  tie- 
nen el  carácter  de  declaraciones  amorosas. 
Usted  misma,  aunque  con  disgusto,  se  ha- 
brá visto  precisada  á  oírlas. 

Ter,  Crea  usted  que  cuando  alguno  ha  tenido  la 

osadía  de  llegar  á  ese  terreno,  ha  bastado 
una  palabra  mía  para  hacerle  retroceder. 

Marq.  Prueba  de  que  se  ha  visto  usted  precisada  á 
hacerlo.  Y  es  natural  que  le  baya  ocurrido. 
La  manera  de  ser  de  Alvaro,  que  no  está  al 
lado  de  su  esposa  todo  loque  ella  se  merece... 

Ter.  ¡Marqués!... 

Marq.  No  voy  á  decir  nada  que  sea  ofensivo  para 
su  esposo... 

Ter.  Ni  yo  ge  lo  consentiría. 

Marq.       Me  he  expresado  mal. 

Ter.  No  por  cierto;  le  he  entendido  perfectamen- 

te. Hí^  querido  usted  decirme,  que  mi  mari- 
do, á  los  dos  años  de  matrimonio,  cuando 
debía  estar  á  mi  lado,  parece  recobrar  su  li- 
bertad de  soltero,  y  va  y  viene,  dejándome 
sola  largas  temperadas,  y  dando  lugar  á  que 
supongan  en  él,  ó  en  mí,  una  indiferencia  6 
un  desvío  que  no  existen. 

Marq.  Ya  lo  ve  usted;  sin  darse  cuenta,  me  ha 
pintado  su  verdadera  situación.  Y  cuando 
una  mujer  tan  hermosa  y  tan  buena  como 
usted,  siente  en  el  fondo  de  su  alma,  cier- 
tas... amarguras,  necesita  una  persona  á 
quién  participárselas;  un  confidente  discre- 
to, un  consejero  cariñoso,  un  amigo  leal... 
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Ter.  Gracias,  Marqués;  pero  ese  confidente  lo 

tengo.  (Levantándose.) 

Marq.  ¿Quiént* 

Ter.  Yo  misma.  Y  no  necesito  á  nadie  más.  ¿Me 

ha  entendido  usted?  (con  más  amabilidad  que 
nunca.) 

Marq.  Demasiado. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DOLOBES,  ANGELITA  y  LUISITO,  que  salen  por  la  pri- 
mera izquierda 


Luí.  {Á\  Marqués.)  ¿Se  queda  usted? 

Marq.       No;  me  voy  ahora. 

DoL.  ¿Tan  pronto?  ¡Ah,  picarones,  qué  caros  se 

hacen  pagar  ustedes! 
Ter.  Tiene  razón  Dolores. 

Ang.         No  hay  más  remedio.  Hoy  es  el  santo  de 

tantas  amigas...  y  hay  que  cumplir  con 

todas. 

Luí.  Nosotros  tenemos  nueve  Teresas. 

Marq  .       Dichoso  tú;  yo  me  contentaría  con  menos. 

(Mirando  á  Teresa.) 

Ang.  (a  Teresa.)  Adiós,  Teresita,  y  muchas  felici- 
dades. 

Luí.  Lo  mismo  digo. 

Marq.       Pues  yo...  lo  dicho,  dicho. 
Ter.  Sí,  lo  dicho,  dicho. 

Ang.         Adiós,  Dolores. 

DoL.  Adiós,  Angelita,  y  que  vengáis  por  aquí  más 

á  menudo.  « 
Luí.  Adiós,  tía. 

DoL.  Adiós,  sobrino. 

Mafq.  (Despidiéndose  de  Dolores.)  Hay  tías  que  mere- 
cen toda  mi  consideración. 

DoL.  Gracias  por  la  consideración...  y  por  lo  de 

tía. 

Ter.  (ai  Marqués.)  Quo  se  va  usted  con  unos  recién 

casados... 
Marq.       Iré  delante. 
Ang.  Adiós. 
OoL.  Adiós. 

Luí.  Felicidades...  ¡Ahí  cuando  venga  Alvaro, 

le  da  usted  un  abrazo  de  mi  parte,  (vause 
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por  la  primera  derecha.  Al   Marqués.)  Dijo  Pez^ 

¿verdad? 
Marq.       Treinta  y  tres,  tercero. 


ESCENA  VIH 

DOLORES  y  TERESA 

Ter.  Me  parece  que  vamos  á  tardar  un  poco  en 

dar  el  abrazo  que  nos  encargan  para  mi 
marido... 

DoL.  No,  mujer;  yo  creo  que  llegará  ho}' 

Ter.  Pero  si  pencaba  venir,  ¿para  qué  me  ha  en- 

viado este  regalo? 

DoL.  Pwra  que  lo  primero  que  recibieras  fuese  un- 

obsequio  suyo.  Yo  lo  creo  así. 

Ter.  Pues  yo  creo  otra  cosa... 

DoL,  No  sé  qué  motivos  tienes  para  suponerlo 

¿Qué  te  fi-airas?  ¿Qué  supones? 

Ter.  Alvaro  no  debía  hacer  lo  que  hace.  Con  su 

conducta  da  lugar  á  que  la  gente  sospeche 
que  somos  uno  de  esos  matrinionios  que 
tanto  abundan  en  esta  sociedad. 

DoL.  |Y  dale  con  la  sociedad!  No  sé  por  qué  la 

juzgas  lan  mal...  Tú  quisiste  entrar  en  ella... 

Ter.  Porque  creí  que  Alvaro  me  quería... 

DoL.  Y  te  quiere.  Eso  no  puedes  dudarlo,  y  prue- 

ba de  ello,  es  (]ue  á  pesar  de  la  diferencia  de 
clafces  que  había  entre  él  y  tú,  no  dudó  en 
hacerte  su  e?posa.  Te  ha  dado  su  nombre  y 
su  fortuna.  Antes  eras  Teresita  García, y  hoy 
pones  en  tus  tarjetas,  Teresa  G.  de  Gutiérrez 
de  los  Romeríiltís.  Hoy  te  tratas  con  lo  más 
chic  del  Madrid  elegante;  tus  amigas  son  de 
la  aristocracia  más  rancia  Todos  te  conside 
ran,  todos  te  miman.  Tienes  comodidades,, 
vives  con  lujo...  nada  te  falta. 

Ter.  [Sí,  cariño!  (con  tristeza  ) 

DoL.  También  lo  tienes.  ¿Quién  lo  duda?  Y  en 

cuanto  á  eso  que  dices  de  que  la  gente  sos- 
pecha... Esas  son  preocupaciones  tontas... 
No  es  tu  marido  el  primero  que  se  separa 
por  unos  cuantos  días  de  su  mujer  para 
ir  á  divertirse.  Eso  lo  hacen  todos.  No 


tiene  importancia.  Cien  mil  ejemplos  po- 
dría citarte... 
Bien;  pero... 

Alfonsito  Nava,  se  casó  un  mes  después 
que  vosotros.  Y  ahí  le  tienes;  su  mujer  en 
Biarritz,  él  en  Madrid,  el  verano  no  lo  han 
pasado  juntos,  y  nadie  les  crítica.  César  Olí 
ver,  viaja  por  el  extranjero  desde  hace 
un  año,  y  ni  siquiera  ha  venido  á  ver  el 
hijo  que  ha  tenido  hace  unos  cuantos  días. 
Aquí  nadie  se  preocupa  de  esas  cosas.  Y  tú 
debes  estar  satisfecha;  sabes  que  tu  marido 
está,  con  unos  amigos...  y  no  todas  pueden 
decir  lo  mismo. . 

Es  que  yo  tampoco  soy  como  todas...  Yo 
quiero  á  Alvaro. 

Razón  de  más  para  que  le  disculpes  Ya  sa- 
bes que  ese  es  su  carácter;  voluble,  capri- 
choso... Hoy  le  guata  estar  en  Madrid;  pasa- 
do, en  Viena;  al  otro,  en  Londres...  Esto  no 
debes  atribuirlo  á  despego  ni  á  fülta  de  ca- 
riño. Tú  no  poflrás  dudar  nunca  que  si  se 
casó  contigo  fué  poique  estaba  enamoradí- 
simo de  ti. 
Pero  ahora... 

Sigue  tan  enamorado  como  antes.  Lo  mismo 
hizo  su  padre.  Durante  los  tres  primeros 
cuartos  de  la  luna  de  mié!,  hacía  un  esposo 
modelo;  al  llegar  al  cuarto  menguatUe  pensó 
en  cuando  era  soltero,  quiso  recordarlo  prác- 
ticamente, como  Alvaro  hace  hoy,  y  se  me 
marchó  tainbién  á  París,  donde  estuvo  dos 
mcires.  Cuando  volvió  á  mi  lado,  para  que 
no  me  dejase  otra  vez,  me  esforcé  eu  hacerle 
agradable  la  vida  de  familia;  ¿que  le  gu-taba 
el  teatro?  Pups  yo  al  teatro  con  él  tedas  las 
noches.  ¿Que  le  gustaban  las  toros?  A  mí 
no,  pero  le  acompañaba  á  toda^  las  corridas. 
Diecisiete  años  estuve  abouada  á  la  delante- 
ra de  la  grada  décima,  número  35.  Me  cono- 
cían todas  las  cuadrillas.  El  caso  era  no  se- 
pararme de  él.  Siempre  estábamos  juntos; 
baste  decirte  que  la  gente  nos  llamaba  Vi- 
llanueva  y  Geltrú. 
¡A>!  Asiera  su  padre;  ¿y  el  hijo? 
Lo  mismo,  si  su  mujer  le  disculpa  ciertas 
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ligerezas.  Tú  eres  muy  lista,  tienes  una  in- 
teligencia muy  clara:  haz  por  atraerle;  pero, 
poco  á  poco;  sin  violencia. 

Ter  Harto  sabe  usted  que  con  Alvaro  es  muy 

difícil  conseguirlo. 

DoL.  ¡No  lo  creasi  Tá  dispones  de  medios  para 

ello,  y  si  lo  pretendes,  aunque  la  frase  nó 
sea  muy  correct?.,  ya  verás  cómo  lo  vuelves 
á  meter  en  el  redil. 

Ter.  ¡Ojalál 


ESCENA  IX 

DICHOS,    DOÑA    ASUNCIÓN,   DON  CRISTINO  y  MANOLITA,  qué 
salen  por  la  primera  derecha 

Cris  .         (Dentro.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está? 

Ter.  ¡Ah!  Papa!  (corriendo  hacia  la  primera  derecha,  al 

tiempo  que  entran  doña  Asunción,  don  Cristino  y  Ma- 
nolita, á  quienes  besa  con  efusión.)  ¡Papál  ¡Mamá! 

Cris  ¡Hija  mía! 

AsuN.        ¡Hija  de  mi  alma! 

Man.         Que  los  tengas  muy  felices.  (Don  cristino  trae 

un  tiesto  en  la  mano.  Manolita  un  paquete  bastante 
grande.) 

Cris.         (a  Dolores.)  ¡A.h,  señora,  no  había  reparado!... 

¿Cómo  está  ustéd? 
DoL.         Muy  bien:  ¿y  ustedes? 
AsuN.        Muy  bien;  muchas  gracias. 

DoL.  (a  Manolita.)  ¿Y  tÚ? 

Man.  No  tan  bien  como  usted,  pero  vamos  pa- 
sando. 

Ter.  (Reprendiendo  á  Manolita.)  ¡Manolita! 

Man.         ¿Me  he  colao  ya?  (a  Teresa.) 
AsuN.        (a  Teresa.)  ¿Y  Alvaro,  ha  llegado? 
DoL.  Hoy  Je  esperamos. 

Ter.  Sí,  hoy. 

Cris.  Hija  mía;  yo  bien  hubiera  querido  hacerte 
un  rfegalo  de  más  impDrtancia;  pero...  ya 
comprendes.  Aquí  te  tiaigo  esta  flor.  (Dándo- 
le el  tiesto.)  Una  orquídea,  la  planta  de  moda 
y  la  más  cara:  cuatro  duros  me  ha  costado. 

Ter.  Muchas  gracias:  es  preciosa... 

DoL.  Sí  que  es  muy  bonita.  En  la  serré  tenemos 
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varias,  pero  no  hay  ninguna  conejo  ésta.  ( Pone 

la  planta  sobre  el  piano.) 

ÁsuN.        Yo,  hija  mía,  te  he  bordado  este  pañuelo. 

(Dándoselo.)  No  tiene  otro  valor  que  el  haber- 
lo hecho  tu  madre. 

Ter.  Fara  mí  vale  más  que  una  joya. 

DoL.  Una  labor  muy  linda... 

Man.  Fue?,  yo,  no  tenía  ahorrada  más  que  una 
peseta,  y,  ¿qué  hice?  Me  fui  á  casa  de  La- 
cloche,  miré  al  escaparate,  y  todo  aquello 
costaba  un  poco  más:  entonces  pensé:  ¿qué 
es  lo  que  más  le  gustaba  á  Teresita  cuando 
vivía  con  nosotrof-?  Y  aquí  te  lo  traigo". 

(Desenvolviendo  del  paquete  un  melón  )  Tómalo: 
es  de  cuelga.  (Dolores  hace  un  gesto  de  disgusto.) 

Ter.  (Riéndose.)  Bueno,  mujer,  lo  colgaremos. 

Man.  ¿Cómo  colgarlo?  Nos  lo  comeremos  hoy  de 
postre. 

Ter.  Quedarás  complacida,  porque  hoy  comeréis 

con  nosotros.  (Movimiento  de  disgusto  de  Dolores.) 

DoL.  Recuerda  que  tenemos  invitadas  á  Isabel  y 

á  Magdalena... 
Ter.  ¿y  eso  qué  importa? 

Man.  Precisamente  se  ha  puesto  papá  la  levosa 
nueva. 


ESCENA  X 

DICHOS,  el  CRIADO  por  la  primera  derecha 

Criado      Las  señoras  de  Casa -Torres. 
DoL.  Que  pasen  al  gabinete,  (vase  el  criado.)  Recí- 

belas lú,  'J  eresa:  vendrán  para  felicitarte. 

Ter.  Volveré  pronto.  (Vase  después  de  besar  á  doña 

Asunción  y  á  Manolita.) 

ESCENA  XI 

dolores,  doña  asunción,  MANOLITA  y  CRISTINO 

DoL.  Siéntense  ustedes. 

Cris.  Muchas  gracias.  (Se  sientan  todos,  menos  Mano- 

lita.) 

Man.        a  mí  me  hace  falta  crecer. 
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DoL.  Aprovecho  la  ocasión  de  no  estar  aquí  Tere- 
sita  para  decirles  á  ustedes  una  cosa.  No  es 
nada  grave,  no  se  alarmen;  pero  conviene 
que  lo  oigan  ustedes  solos.  Ya  saben  lo  fran- 
ca que  soy  yo,  y  que  no  me  gusta  andar  con 
rodeos. 

AsuN.        Usted  dirá. 

DoL.         Yo  siempre  les  veo  á  ustedes  con  much6 

gusto... 
AsuN.  Gracias. 
Ckis.         Muchas  gracias. 

Man.  (Reparando  en  el  piano.)  ¡Olé!  ¡V^ya  Un  piano 

chulol  (cantando.) 

«Donde  vas  con  mantón  de  Manila.» 
Cris.         ¡Calla,  Manolita! 

Man.  (a  Dolores.)  ¿Me  permite  usted  que  cencerree 
un  poco? 

DoL.  Haz  lo  que  quieras.  (Manolita  abre  el  piano  y  em- 

pieza á  tocar  con  un  dedo  y  con  gran  dificultad  algu- 
nos aires  conocidos.)  Yo  Sentiría  que  pudiesen 
ustedes  resentirse  por  lo  que  les  voy  á  decir. 

AsüN.        De  ninguna  manera. 

Cris.         Nada  de  eso... 

DoL.  Pues...  yo  les  considero  á  ustedes  como  per- 

sonas dignísimas.  Sé  que  son  muy  buenos; 
pero  por  la  posición  modesta  que  siempre 
han  ocupado,  no  están  acostumbrados  á 
ciertos  detalles,  insignificantes  en  la  vida 
real;  pero  indispensables  para  las  personas 
que  frecuentan  esta  casa...  las  más  aristocrá- 
ticas, las  más... 

AsuN.  Nosotros  procuramos  molestar  lo  menos  po- 
sible... 

Cris.  Ya  ve  usted  que  haciéndonos  cargo  de  eso 
que  usted  dice,  venimos  muy  poco  por 
aquí... 

AsuN.        Nos  privamos  de  ver  á  nuestra  hija  .. 

DoL.  No  se  trata  de  eso:  pueden  ustedes  venir 
cuando  quieran;  esta  es  su  casa,  aquí  se  les 
quiere.  Ya  ven  ustedes  que  se  les  trata  como 
á  personas  de  la  familia... 

Crís.         Sí,  ya  lo  vemos. 

DoL.  Pero,  en  días  como  el  de  hoy,  en  que  desfi- 
lan por  esta  casa  personas  con  las  que  teñe- 
mos  poca  confianza...  y  precisamente  hoy, 
que  vienen  á  comer  con  nosotros  unas  so- 
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brinas  mías,  hijas  de  mi  tío  Melchor...  unas 
muchachas  que  son  muy  burlonas...  muy 
aficionadas  á  hacer  chistes  á  costa  de  ios 
demás... 
AsüN.        Basta,  basta. 

Oris.  Comprendido.  Esté  ufted  tranquila,  no  co- 
meremos aquí...  (Con  amargura.) 

DoL.  Yo  sentiría  que  ustedes  se  ofendieran;  pero 
no  es  por  ustedes,  no.  Ustedes  siempre  son 
discretos...  pero  esa  Manolita... 

<Jris,         jQuiá,  no  señora!  Mi  hija  no  es  la  misma. 

AsuN.        |Ha  cambiado  muchol 

Man.  (a  quien  no  le  sale  bien  lo  que  está  tocando.)  ¡Na- 

rices con  el  tango  y  qué  difícil  es!  (Dolores 
mira  á  doña  Asunción  y  á  don  Cristino  muy  signifi- 
cativamente.) 

€ris.  |Sí,  eso  de  las  narices!...  Todavía  le  quedan 
algunas  cosillas... 

AsuN.  Pero  ya  la  iremos  corrigiendo.  De  todas  ma- 
neras, r«en  uncíamos  al  gusto  de  comer  hoy 
con  nuestra  hija. 

DoL.  Busquen  ustedes  un  pretexto  cualquiera. 

No  conviene  que  ella  suponga  que  yo  les  he 
indicado  nada...  Piensen  ustedes  algo...  Un 
asunto  de  don  Cristino,  que  no  puede  dejar 
para  más  tarde.,. 

"Cris  .         ¡Si  yo  no  tengo  nada  que  hacer! 

DoL.  ¡O  póngase  usted  malo! 

Cris,         ¡Señora,  yo...  (sorprendido.) 

DoL.  Sí,  hombre;  ¡una  jaqueca!  ¡El  sol  le  ha 

levantado  dolor  de  cabezal...  Se  disculpa 
usted,  y  mañana  almorzaremos  los  cinco 
juntos,  en  el  jardín,  al  aire  libre.  Le  diré  al 
cocinero  que  ee  esmere  en  la  confección  del 
menú...  ¿Le  gustan  á  ustedes  los  lenguados 
al  gratin?... 

*Cris.         No  los  he  comido  nunca. 

DoL.  Pues  mañana  los  comerá  usted,  y  ya  verá 

cómo  le  gustan.  Nuestro  cocinero  los  pone 
muy  bien. 

Cris.         Bueno,  bueno... 

DoL.  De  modo  que  quedamos  en  eso,  ¿verdad? 

(Levantándose.) 
AsUN,  ¡Como  usted  quiera!  (con  resignación.) 

DoL.  Sí,  eso  es  lo  mejor:  dice  usted  que  se  encuen- 

tra muy  molesto  con  la  jaqueca.  Esta  es  una 
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enfermedad  que  no  alarma,  y  Teresa  se  que- 
dará tranquila  Yo,  con  permiso...  ya  sabei> 
ustedes  que  tengo  visita.  ¿Conque,  queda- 
mos en  eso?  La  jaqueca,  ¿eh?  Adiós. .  ali- 
viarse. (Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  menos  DOLORES 

AsuN.        ¡Qué  humillación,  Cristino! 

Cris.         Nosotros  nos  tenemos  la  culpa.  ¡Calla,  niña! 

(a  Manolita.) 

Man.  (Dejando  de  tocar  el  piano.)  ¿Se  maichó  ya  doña 
Dolores?  ¡Me  revienta  con  tres  erres  la  bue- 
na señora!... 

Cris.         Niña,  es  preciso  que  te  reprimas... 

AsuN.        Cometes  muchas  inconveniencias. 

Man.         ¡Pues  yo  qué  he  hecho! 

Cris.         Lo  que  tantas  veces  te  hemos  corregido. 

AsüN.        Tu  modo  de  hablar. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  TERESA,  que  sale  por  la  primera  derecha 

Ter.  Ya  estoy  otra  vez  á  vuestro  lado.  Quitaos 

eso.  Mamá,  trae  la  mantilla. 
C.^is.         No,  deja,  Teresita. 

Ter.  Pero,  papá,  ¿vas  á  comer  con  el  sombrero  en 

la  mano? 

Man.        (Quitándole  el  sombrero.)  Tienes  razón;  trae  el 
chapé. 

AsuN.        Oye,  Teresita... 
Ter  ¿Qué? 

Cris.         Que  lo  hemos  pensado  mejor  y  hoy  no  co- 
memos aquí. 
Ter.  ¿y  por  qué? 

AsüN.        Pues...  porque  tenéis  convidados. 
Cí<is.         Para  nosotros  es  violento. 
Man.        Para  mí,  no. 
Ter.  ¡Tiene  razón  Manolita! 

Cris.         Es  que... 

AsuN.        No  queremos  disgustar  á  doña  Dolores. 


—  62  ~ 


Ter,  ¡Ah,  vamos!  Ahora  comprendo...  Ella  os  ha- 

brá insinuado  su  deseo  de  que  no  vengáis. 
AsuN.  No... 
€ris.         Ella...  no... 

Ter.  Sí;  conozco  su  sistema:  os  habrá  indicado 

su  disgusto  de  la  manera  que  ella  lo  hace... 
y  esto  ha  bastado  para  que  vosotros,  por  de- 
licadeza, renunciéis  al  placer  de  pasar  este 
día  á  mi  lado. 

Cris.  Pues  bien,  si;  no  debemos  engañarte:  ella 
nos  ha  indicado  la  conveniencia  de  que  no 
vengamos;  no  por  nosotros,  por  ésta,  (^indican- 
do  á  Manolita.)  Por  las  cosas  que  dice. 

Man.        ¿Por  n:í?  ¡Ay,  qué  gracia! 

AsuN.        ¡Por  esoi 

Man.  Pues  todo  se  arregla:  os  quedáis  vosotros, 
yo  me  voy  á  comer  con  la  señora  Prudencia 
y...  ipata! 

Cris.         ¡Ya  metió  la  pata! 

Ter  No;  comeréis  conmigo.  Es  necesario  de- 

mostrar á  esa  señora  que  soy  la  dueña  de 
mi  casa. 

Cris.         De  ninguna  manera. 

AsüN.        Esto  te  va  á  proporcionar  un  disgusto. 

Ter.  No  lo  temáis.  Ahora  necesito  hablar  con 

Manolita.  Vosotros  id  á  llevar  la  planta  al  in- 
vernadero: entreteneos  allí  un  rato.  (Mien- 
tras dice  estas  palabras,  quita  la  mantilla  á  doña  Asun- 
ción.) 

Cris,         Hija  mía... 
AsuN.  Reflexiona... 

Ter.  Nada,  nada,  lo  he  decidido.  Id  pronto.  (Em- 

pujándoles cariñosamente  hacia  la  puerta  del  jardín.) 

Cris.         (cogiendo  la  maceta.)  |Ay,  Asunción! 

AsUN.  ¡Ay,  Cristino!...  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 

TERESA  y  MANOLITA 

Man  .        ¡Habla  pronto,  que  me  tienes  en  vilo! 

Ter  Sí  hablaré  para  decirte  cosas  que  han  de 

serte  desagradables;  por  eso  no  he  querido 
hacerlo  delante  de  papá  y  mamá.  V^en  aquí, 
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siéntate  á  mi  lado.  (Se  sientan  juntas  y  ia  coge 
cariñosamente  las  manos.) 

Man.  ¡Desembucha! 

"Ter.  Ya  ha«  oído  que  sólo  por  tu  causa  me  privo 

hoy  del  gusto  de  que  comáis  conmigo... 
Man.  Yo... 

Ter.  Calla  y  oye:  esta  manera  de  ser  tuya,  que 

podíamos  tolerar,  y  hasta  no?  hacía  gracia, 
cuando  eras  niña  y  cuando  nuestra  posición 
no  nos  obligaba  á  tratar  á  cierta  gente,  no 
es  posible  ahora.  Es  necesario  que  te  con- 
venzas de  ello;  que  no  parezca  que  te  has 
criado  en  el  arroyo.  La  misma  educación 
hemos  recibido  tú  y  yo,  y  á  mi  no  me  ha 
sido  violento  alternar  con  personas  de  clase 
más  alta,  mientras  tú,  con  ese  desenfado, 
con  esa... 

Man  .        Desvergüenza;  dilo  de  una  vez,  si  yo  no  me 
ofendo. 

Ter.  No  te  incomodes.  (Acariciándola  )  Para  modi- 

ficarte, para  corregirte,  apenas  me  casé  te 
hicimos  entrar  en  el  colegio.  Allí  hubieras 
adquirido  la  costumbre  de  ser  correcta,  de 
dominar  los  instintos  que  adquiriste  en  el 
taller,  adonde  te  llevaron  las  necesidades  de 
nuestra  familia.  En  el  colegio  te  hubieras 
convertido  en  una  verdadera  señorita,  en  lo 
que  no  debiste  dejar  de  ser.  ¿Por  qué  te  sa- 
liste de  allí? 


Man.        ¡No  me  hables  de  eso! 

Ter  ¡Calla!  (cariñosamente.)  ¿Tú  me  quieres? 

Man.         ¡Una  barbaridad! 

Ter.  Pues  si  me  quieres,  debes  estar  dispuesta  á 

nacer  lo  que  yo  te  diga...  y  hasta  á  sacrifi- 
carte por  mí. 

Man.  En  todo  lo  que  quieras.  ¡Pide  por  esa  boca! 
Ter.  Es  bien  poco  lo  que  deseo.  Tienes  diecinue- 

ve años... 

Man.         y  dos  mese?;  los  cumplí  en  Agosto. 
Ter.  ¡Vuelve  al  colegio!  . 

Man.  ¡No!  (con  resolución  y  levantándose.) 

Ter.  ¡Dos  años!  Ya  ves  qué  pronto  se  han  pasa- 

.do  estos.  Cuando  tengas  veintiuno  sales  dé 
allí  como  debías  estar  ahora. 

Man.  Teresita,  pídeme  lo  que  quieras,  todo  menos 
eso.  Yo  no  vuelvo  á  meterme  allí.  ¿Tú  no 


sabes  lo  que  es  aquello?  No  es  para  mí 
aquella  vida,  ni  aquellas  cosas.  Allí  no  se 
puede  hablar  alto,  ni  moverse  con  libertad, 
ni  siquiera  reir.  ¡Mira  que  decir  que  es  de 
mal  tono  soltar  una  carcajada!  Vamos  que 
aquello  es  insufrible. Ñola  dejan á  una  ni  ha- 
cer las  labores  que  le  gustan...  encaje  de  bo- 
lillos á  todas  horas.  Y  luego...  mam  zelle  (1) 
por  arriba,  mam  zelle  por  abajo  ¡Ya  estaba 
yo  harta  de  tanta  mam  zelle!  ¡Porque  allí  no 
creas  que  hablan  en  español!  Bueno  es  que 
uno  no  diga  chulerías...  pero  que  le  entien- 
dan por  lo  menos  lo  que  dice...  y  yo  allí,  ¡ni 
pío!  No  creo  que  el  francés  haga  tanta  falta... 
y  además,  aunque  la  hiciera:  todo  está  arre 
glado;  en  cuanto  asome  la  jeta  uno  con  cara 
de  franchute,  se  le  dice  ¡de  verano!  y  al  avío. 
Créeme,  Teresita,  aquello  no  es  para  mi  ca- 
rácter. Pídeme  que  ruede  y  rodaré,  pídeme 
que  hable  fino  y  hablaré;  (suplicante )  pero 
allí  no.  Tres  kilos  perdí  en  dos  meses,  y  si 
vuelvo,  liquido,  salgo  de  perfil;  en  cuanto 
sople  un  poco  de  viento  ¡adiós  Manolita! 
No  me  hagas  volver,  ¡que  me  muero  de  tris- 
teza! Y  además,  si  me  meten  allí,  ¿que  van 
á  hacer  papá  y  mamá  solos?  Mira  que  van  á 
echarme  mucho  de  menos.  No  les  des  ese 
disgusto.  Se  mueren  de  pena.  ¡Hazlo  por 
ellos! 

Ter.  Por  ellos,  por  ellos  te  lo  ruego  precisamen- 

te, para  no  dar  pretexto  á  que  les  humillen 
por  ti;  para  que  les  admitan  como  mere- 
cen. ¡Qué  menos  puedes  hacer;  te  quieren 
tanto!  ¡Te  queremos  tanto!  (Besándola.) 

Man.  (conmovida  visiblemente.)  Sí,  SÍ,  tienes  razón, 
soy  una  ingrata.  Me  afinaré.  (Tratando  de  con- 

tener  inútilmente  los  sollozos.)  Volveré  al  COlegio, 

estaré  allí  dos  años...  ó  diez...  ó  veinte,  ó  to- 
dos los  que  queráis,  hasta  que  merezca  vivir 
con  vosotros. 

Ter  .         ¿De  veras? 

Man,        Sí,  sí;  estoy  re...  suelta. 

Ter.  Vé  á  decírselo  á  papá  y  á  mamá.  Se  volve- 
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rán  loco3  de  alegría.  (Acariciándola.)  Pero  no 
te  aflijas,  no  llores. 
Man.        No,  si...  no  lloro,  si...  no...  lloro...  (vase  por  ei 

foro  sollozando.) 


ESCENA  XV 

TERESA.  Luego  PEPE  y  el  APRENDIZ,  soliendo  por  la  aegunda 
izquierda.  El  Aprendiz  se  va  por  la  primera  derecha 

TkR.  (Pobrecillal  (Limpiándose  una  lágrima.  Se  eienta  de 

espaldas  á  la  puerta  por  donde  sale  Pepe.) 
Pepe  Buenos  días,  (ai  tiempo  de  volverse  Teresa.)  ¡Ah! 

Teresa! 

TeR.  (Emocionada  y  sorprendida.)  ¡Pepe! 

Pepe  ¡Buenos  días!  (saludando  para  retirarse.) 

Ter.         Pepe,  no  sabía  que  eras  tú  quien  estaba  ahí. 

Pepe  Hasta  hace  un  momento  que  he  visto  unos 
retratos  no  he  sabido  yo  tampoco  que  esta- 
ba en  la  casa  de  usted. 

Ter.  ¡Ah!  ¿De  modo  que  de  saberlo  no  hubieras 

venido? 

Pepe         Eso  no;  ¿por  qué?  Yo  voy  donde  mé  llaman. 

Soy  un  obrero  de  la  fábrica,  y  cumplo  con 
mi  obligación.  Vaya,  que  usted  lo  pase 
bien. 

Ter  Pepe;  ni  me  llames  de  usted  ni  te  vayas 

como  huyendo  de  mí. 
Pepe         (Deteniéndose.)  Huir,  no;  ni  hay  razón  para 

que  huya. 

Ter.  Por  eso;  espera  un  momento.  Deseo  saber  lo 

que  es  de  ti,  cómo  te  va  desde  que  no  nos 
vemos. 

Pepe  Pues  muy  bien;  ¿por  qué  he  de  decir  otra 

cosa?  Me  casé. 
Ter.  Ya  me  lo  dijeron. 

pEPg         Tengo  lina  niña. 
Ter.  ¡Una  niña!... 

Pepe         ¿Y  usted  no  tiene  hijos? 
Ter.  No,  no  los  tengo...  ¡Pero  no  me  llames  de 

usted! 

Pepe  Pudiera  venir  tu  marido  y  extrañaría  que 
un  hombre...  como  yo,  tutease  á  una  señora 
como...  tú... 
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Ter.  ¡Aunque  viniera!  ¡Por  qué  había  de  extra- 

ñarlo! No  creas  que  al  cambiar  de  posi- 
ción he  olvidado  á  mis  amigos  de  toda  la 
vida.  Muchas  veces  me  he  acordado  de  ti,  y 
he  pensado  si  serías  dichoso. 

Peí»e  Completamente.  Te  aseguro  que  no  puedo 

serlo  más.  Mi  mujer  es  muy  buena,  me 
quiere  mucho;  y  yo  la  quiero  mucho  tam- 
bién. De  mi  hija  no  te  digro  nada;  un  arra- 
piezo que  me  tiene  loco.  Trabajo  no  me  fal- 
ta, y  mientras  haya  eeo  y  salud,  no  necesito 
más.  Tú  conoces  mi  caráoter;  soy  de  los  que 
se  contentan  con  poco.  Teniendo  para  hoy 
mañana  Dios  dirá...  Oano  lo  bastante  para 
que  vivamos  sin  ahogos...  y  eso  que  en  casa 
somos  unos  cuantos.  Mi  mujer,  la  chica,  la 
madre  de  mi  mujer  y  mis  padres. 

Ter.  ¿Vives  con  ellos? 

Pepe  Pues  claro.  Nos  llevamos  muy  bien;  á  mi 

mujer  la  quieien  como  á  una  hij  porque 
lo  merece. 

Ter.  (cou  interés.)  Y  ella,  ¿trabaja  también?  ¿Te 

ayuda? 

Pepe  No,  ni  yo  se  lo  consentiría.  Y  además  ya 
hace  bastante  con  cuidar  de  la  casa  y  de  los 
abuelos  No  la  sobra  tiempo,  no.  Ya  sabes 
tú  lo  que  da  que  hacer  una  casa  cuando 
hay  poco  dinero;  porque  tú...  has  conocido 

eso,  Teresa,  (como  recordando  de  pronto )  ¡Ahí 

Teresa,  hoy  es  tu  santo;  que  los  tengas  muy 
felicts. 

TpR.  (con  satisfacción.)  ¡No  has  olvidado  esta  fechal 

Pepe  jCómo  he  de  olvidarla,  si  es  el  santo  de  mi 

niñal 

Ter.  (complaciéndose  en  ello.)    ¿La  haS  puesto  mi 

nombre? 

Pepe  (con  naturalidad.)  No,  el  de  SU  abuela,  la  ma- 
dre de  mi  mujer. 

Ter.  (contrariada.)  ¡Ah! 

Pepe  A  ti  no  tengo  que  preguntarte.  Ya  has  lo- 

.  '  grado  todo  lo  que  soñabas;  eres  rica,  serás 

feliz. 

Ter.  (Esforzándose  en  aparentar  una  alegría  que  no  siente.) 

Completamente:  mi  marido  me  quiere  con 
toda  su  alma,  yo  á  él  lo  mismo,  no  tengo 
disgustos,  ni  preocupaciones;  he  conseguido 
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,    .     /      la  posición  que  apibicionaba...  en  fin,  aoy 
muy  dichosa. 

Pepe  Lo  celebro  de  veras,  (como  decidiéndose  de  pron- 

to.) Pero  yo  me  estoy  aquí  charla  que  charla^, 
y  de  seguro  me  está  espsrando  mi  mujer  con 
la  niña  en  la  calle;  la  dije  á  dónde  venía. 
Vaya,  adiós,  Teresa;  ya  sabes  que  yo  me 
alegro  de  todo  tu  bien. 

Ter.  ¡Gracias,  Pepe!  Espera  un  momento. (va  á  una 

«etagere»  y  coge  una  muñeca  pequeña  que  entrega  á 

Pepe.)  Toma,  para  tu  niña. 
Pepe  (Dudando.)  Teresa .. 

Ter.  Por  su  santo,  por  ser  hoy  su  santo...  , 

Pepe  (lomándola.)  Miicha=í  gracia«. 

Ter.  ¡Adiós,  Pepe!  (Tendiéndole  la  mano.) 

Pepe  (Muy  emocionado,  vacila  uu  momento,  se  limpia  en  la. 

I  chaqueta  la  palma  de  la  mano  y  estrecha  luego  la  dé 

Teresa.)  Adiós,  Teresa,  que.  sigas  siendo  tan 
feliz  como  yo...  ¡No  puedo  desearte  má?i- 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCtiNAXVI 

TERESA.  Luego  DOLORES  por  la  primera  derecha 

(      ■    ■    .  ■     -  ' 

T£R.  Es  feliz;  al  saberlo  parece  que  se  me  quitan 

un   peso  del  alma.   (Dirigiéndose  ála  ventana.) 

Allá  van  lo3  tres  á  comer  con  sus  pa^ 
.  V  dres...  ¡Quién  había  de  decirme  que  llegaría. 

un  día  que  l^S  envidiara!  (con  amargura  y  casi 
llorando.) 

DoL.         (Saliendo.)  ¡Teresa! 

Ter.  (volviéndose  rápidamente.)  ¡Ah! 

DoL.         .  Acaban  de  traer  un  telegrama. 
Ter  .  ¡Telegrama! 
l)oi.  ,  ¡Léelo! 

Ter.  (lo  coge  y  lee  con  avidez.)  «Siento  mucho  no- 

pasar  este  día  contigo.  Apuntos  importan- 
tes oblíganme  salir  para  Milán.  Telegrafiaré. 
Recibe  felicitación  cariñosa.  Alvaro.»  (se  que- 
da pensativa.)  ¿Qué  dice  usted  á  esto? 

DoL.  Ya  lo  ves,  asuntos  importantes;  seguramen- 

te algún  negocio,  algún  compromiso  de  esos 
de  que  no  puede  uno  librarse,  tal  vez... 
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TeR  .  Sí,  sí.   (Arrugando  y  tirando  el  telegrama.)  Ya  lo 

he  visto. 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  DOÑA  ASUNCION,  DON  CRISTINO  y  MANOLITA  por  el 
foro.  Luego  el  CRIADO.  Después  la  DONCELLA  por  la  primera 
izquierda 


Cris.         ¡Teresa,  ya  nos  ha  dicho  Manoiital... 
AsuN.        ¡Ya  ves  que  te  com placel 

OrIADO  (Desde  la  puerta.)  El  almuerZO  está  servido,  (sa- 
luda y  vase.) 

Djl.         Isabel  y  Magdalena  te  están  aguardando 

allá  dentro.  Vamos. 
Ter.  Espere  usted  un  momento.  (Toca  ei  timbre.) 

DoL.         ¿Qué  quieres? 
Tkr.  Ahora  lo  verá  usted. 

Dono  .  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Qué  desea  la  scñora? 
Ter.  Traiga  uí-ted  una  mesa  y  póngala  usted  aquí 

con  cuatro  cubiertos. 

(Vase  la  Criada.) 

DoL.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Ter.  ^  Como  no  puedo  comer  con  mi  marido,  co- 
meré aquí  con  mis  padres.  Usted  lo  hace 
con  su  familia  y  yo  con  la  mía.  (&in  dureza.) 

Dor .  Tú  eres  muy  razonable  y  no  harás  semejan- 

te cosa. 

Ter.         Eetoy  resuelta. 

DoL.  Mira  que  nos  pones  en  ridículo  á  los  ojos  de 

todo  el  mundo.  Piénsalo  bien. 
TeR.         Está  bien  pensado. 
Cais.         Hija  mía! 
AsuN.        Por  nosotros  no... 

DoL.  Te  has  propuesto  dar  la  gran  campanada... 


y  lo  conseguirás,  (los  criados  salen  trayendo  la 
mesa,  que  solamente  debe  tener  puestos  el  mantel  y  les 
platos.  Doña  Dolores,  al  ver  á  los  criados,  dice  todo  lo 

siguiente  eu  voz  lo  más  baja  posible.)  Mañana  ha- 
blarán de  esta  descortesía  que  les  haces  á 
mis  sobrinas  todos  los  periódicos  en  la  sec- 
ción de  sociedad.  ¡Qué  dirá  Alvaro  cuando 
lo  sepa! 

Ter.  Cuando  vuelva  mi  marido  yo  se  lo  expli- 

caré. 
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Dol.  Con  esto  no  sólo  te  pones  tú  en  evidencia, 

sino  que  nos  pones  á  los  demás. 

(Vanse  los  criados  después  de  colocar  la  mesa  en  el 

centro  de  la  escena.) 
Ter.  (a  sus  padres  y  á  Manolita.)  SentaOS. 

OrIP.  (suplicante.)  '^ero... 

AsüN.        (ídem.)  Reflexiona... 
DoL.  Teiesa... 

Ter.  Sentaos.  En  el  comedor  la  están  á  usted  es- 

perando, (a  Dolores,  sin  acritud  ni  violencia.) 

i)0L-  Tienes  razón.  Haz  lo  que  quieras.  Yo  cum- 

pliré con  los  deberes  que  impone  la  edn- 
caciÓD,  ya  que  tú  los  olvidas.  Y  no  quit- 
ró  decir  más  porque  acaso  diría  demasiado  . 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  DOLORES.  Luego  la  DONCELLA  por  la  primera 
izquierda 

Man.        ¡Valiente  pisto  lleva!  ¡Teresita,  chócala! 

(Teresa  locando  el  timbre.) 

Ter.  ¡No  quiero  ser  meaos  que  el  otro:  tambiéh 

yo  como  con  mis  padresl  (ge  sienta  á  la  mesu 
frente  al  público,  teniendo  á  doña  Asunción  á  su  dere- 
cha y  á  don  Cristino  a  su  izquierda.) 

BoNC.  ¿Qué  desea  la  señora? 
Ter.  Sírvanos  el  almuerzo. 

AsüN.        ¡Teresa,  piensa  lo  que  haces! 
<Jris.         ¡Considera  que  comprometes  tu  porvenir! 
Ter.  ¿Es  acaso  seguroV  No  hay  nada  más  incierfcu 

que  el  porvenir. 

.Man  .  (a  la  muchacha  que  se  lleva  el  melón  después  de  haber 

dejado  una  bandeja  con  copas  encima  del  piano.)  ¡Ehl 

¡Traiga  usté  eso!  ¡Loque  es  este  melón  no 
se  lo  come  la  señora  esa! 

(Telón  lápido.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  dd  mismo  autor 


jPasacalle,  saínete  lírico  madrileño,  en  nn  acto  y  en  prosa,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo).  (1.) 

Calabazas,  entremés  cómico-lírico  en  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapí. 

Ita  Joroba,  cuento  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  ijrosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Chapí.  (1) 

El'  incierto  porvenir,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  originak 

lios  niños  de  Tetuán,  pasillo  cómico-lírico-taurino  en  un  acto, 
.dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa,  original, 
música  de  los  maestros  Torregrosa  y  Calleja. 

El  sexo  débil,  saínete  en  dos  cuadros  y  en  prosa,  original. 

1/3  coeina,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  música  del  maes'^ 
tro  Calleja. 

I.a  Redacci<Sn,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 


(1)    Su  colaboración  con  D.  Miguel  Eamos  Carrión. 


Precio:  I,SO  pescios 


